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Dib. LÓPEZ -RUBÍG.—Madrid. 

—¿Qué nos puede usted decir de! año 1661? 
—Pues... que era capicúa. 
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CRE 

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente curat ivas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y devue lve al rostro su tersura y lozanía 

D:É P O S I T A R I O 

U'RQU 10 L A . — M A Y O 
M A D R I D = 

1 
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SECCIÓN RECREATIVA DE «BUEN HUMOR" 

22.—para vestir. 

Tiple D liOTII - |-

: T1I5D50 I l lñf l - II 

[ A U M I D A O E S 

p o r N I G R O M A N T E 

23.—Absceso. 
—¿No l e b a s podido dar íereía-i/os 

a Permín? 

—De ningüti modo; a loa diez mi­

nutos de comenzar la partida está 

hecho un prínT3-dos-

— [SI que ea prima'tres el amlgol 

—Peor oue una todo de pesado . 

24.—Para ped i runa g rac ia 

C U P Ó N 

Correspondiente al núm. 148 
de 

B U E N M U n O R 

que d e b e r á a c o m p a ñ a r 

a raao frabajo que s e 

nos remita p a r a el Con­

curso p e i i i i a n e n t e de 

chistes o c o m o co l abo ­

ración e s p o n t á n e a . 

T O N T O 

Rí V I O N 

Cupón núm. 4 
que d e b e r á a c o m p a ñ a r 

a toda solución q u e s e 

n o s remi ta con des t ino 

a n u e s t r o CONCURSO 

DE PASATIEMPOS del 

mes d e s e p t i e m b r e . 

26.—Son muy r i cas . 

F O R R A J E 

F O R R A J E OS 
2 7 . - i L a llavel 

25.—Refrán. 

ADVERTENCIAS 

En nuestro pasatiempo nú­
mero IS, donde dice Para un 
pie sin T, de&e decir Para 
nn pie sin A. 

—El nüm. 16 queda sin 
efecto por error en el folo-
grabado. 

KES va a la feíia. 

HIS limbiéB va. 

HBS no quiere s» DIEMS I ama. 

MDS » í e t i í e a manbar. 

U S , en cambls, SE queía en tasa. 

P a r a las condic iones de 

es te C o n c u r s o , v é a s e 
nues t ro numero 145. 

Por doce pesos argentinos pueden nuestros amigos de Hispanoaniériea teoer un año de 
BUEN HUMOR, pidiéndolo a nuestro representante 

A . M A N Z A N E R A . — I n d e p e n d e n c i a , 8 5 6 . — B U E N O S A I R E S 
-.-- En Buenos Aires sólo cuesta 25 CENTA VOS el número de BUEN tiUMOn -:-

PREMIOS DEL EOMBRSO OE PMIEMPDS 
OEL m DE JDLIO 

^Verificado públicamente en nuestra 
Redacción el sorleo de premios corres­
pondiente al Concurso de julio, han 
resultado favorecidos ios pierdetiem-
pisias siguientes: 

PHIMEB PBEMio.—Un billete de la Lo-
lerta Nacional, núm. 36.411, para el 
4>rimer sorteo de octubre próximo, a 
don Antonio Cura, deMclilla. 

SEGUNDO PREMIO.—Medio billete de 
la Lotería Nacional, de igual número y 
sorleo que e! anlenor, a don Manuel 
Monjardin, de Madrid. 

TEBCER pBBMio.—Tres décimos de la 
Lotería Nacional, de igual número y 
sorteo que los anteriores, a dona Cha­
mo Maraver, de Madrid. 

Los favorecidos pueden recoger los 
mmios en nuestra Administración 
felflza del nngel, 5), cualquier día la-
Dorable, de cinco a siete de la larde. 

[OIKORSOEEPASf lTlEMPDHE AGOSTO 
Soluciones a los p a s a t i e m p o s de 

BUEN HUMOE publicados durante el mes 
de agoslodel92' l : 

1. Ogro.—2. Anda y no cenes.—b. 
Mimado.—A. Maratón.—5. Mis pár­
pados se cierran.—6. Macabeos. — l. 
lacob.—ñ. Arroyo deiPuerco.—9. Ba-
dilazo.—íO. Bateo.—II. Maraver.— 
12. Caramülo.-íh. Enseñanza Ubre. 
14. Espiiego.—15. Tiraiineas.—^16. 
Cara-Ancha.— 17. Filípica.—Í8. Le-
panto.—í9. • Caparrosa.—20. Pasteie-
ro . — 2 1 . Castelar.—22. Saúco.—2&. 
Alia en La Haya halla el aya para las 
niñas.—24. Pasaporte.—25. Después 
de ios años mil.—26. AtanagUdo.— 
27. El divino Ca / i '0 . -28 . Novelista. 
29. Perico Carranza.—50. Alfonsa.— 
31. Pitecántropo. — 52. Arcipreste.— 
53. Parada de Zamora. 

Se han recibido diez mil cuarenta y 
cuatro soluciones, resullando comple­
tamente exactas las treinta y una que 
firman los pierdetiempistas relaciona­
dos a continuación: 

1. Luis de Tabira. Bilbao.—2. Joa­
quín G." Linares. Madrid.—5. CoDchi-

la Lorenzo.—4. Carmen ¡imeno. Ma­
drid.—5, Jesús R. Maraver. Madrid.— 
f>- Encarnación Oibea. Sestao,—7. 
Carmen Domínguez. Porlugalete.—8. 
Matilde Corles. Madrid.—9. Delfina 
Alvarez. Porlugalete.-10. Felisa Ma­
raver. Madrid.—11. Elena Jiménez Cas 
tro.—12. Mariano P. López. Madrid,— 
Id, Mercedes Peyrona. San Sebastián.. 
14, Carmen Rodríguez, Santander.— 
15, Matilde M. Corles. Madrid.-16. 
Charilo M. Corle's. Madrid.—17, Juam 
Quardiula, Zaragoza,—18. Santos Vá­
rela. Bilbao.—19. Manuel G.^ Reyes. 
Madrid.—20. Clemente Rodríguez. Ma­
drid,—21. Felisa Alba. Madr id- -22 , 
Adelila Peyrona. San Sebast ián.-98. 
Porfirio de! Campo, Madrid.-24. Pi­
lar Alonso. Madrid.—25. José Vaquero. 
Madrid,—26. Enrique Pineda, Segovia. 
97. Ramón M. Cortés. Madrid,—28. 
Eloy del Puerto. Madrid.—29, María 
Luisa Besses, Madrid,—50. Meicedilas 
Blanco, Madrid.—51, Fernando Blan­
co. Madrid. ^ 

El sorteo de premios se verificará 
públicamenle en nuestra redacción (pla­
za del Ángel, 5), a las seis de la tarde 
del día 30 del actual. 
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es su deseo fijo cuando tiene usted que 
hacer algún obsequio. ¿Está indeciso? 
Compre una caja de tres pastillas de 

JABÓN HENO DE PRAVIA 
Es un regalo práctico, elegante y con seguri­
dad muy del gusto del obsequiado. Este ja­
bón ideal de tocador mejora con el tiempo. 
Al usar la tercera pastilla de la caja, queda 

asombrado el consumidor 
de lo que el jabón ha ga­
nado en dureza y fragancia. 

P E R F U M E R Í A G A L . - M A D R I D 

' 

¡ £) F. 5 c O N F í IL U S T E D - •• 

i ac quien ¡c o'reica los pe^AutlOS ¿t li¡ Pírfumtr'a Gai o prr-:i<' mfl* redrt-

• eíífa- i^" ¡oous '<f Lomer^iníi iic ¡España, jii'rarcl y (-"Aarias, ir i'-fna/n 

I a ¡ff miiir.t.-; prtc'"" fia cn ;iufífrfl-i írí/nliL. el IÍIIIÍU- K-I lávico nuipt'-

• i-Aar ae qiJir;i rr nalí'Q o¡ maae^ü nurr^í/» d' ¡stiiíAná i-f 'a htnla. 
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BUEn HUMOR 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

Madrid, 28 de septiembre de 1924. 

^ 7 Nüm. 1 4 8 '•-

LAS TEORÍAS DE EINSTEIN 
ov me lie levantado de 

mal liumor y decidido 
a mererme con alguisn. 

—¿Con quién?—pre­
guntarán ustedes. Con 
casi nadie; nada me­
nos que con el famoso, 

sabio, ilustre, profesor, químico, físi­
co, matemático doctor fionoris cau­
sa y subdito alemán señor Einsiein ¡y 
con su famosa teoría de la relatividad! 

Esto tiene dos ventajas: que no com­
prometo ningún prestig-io nacional y 
íjue. como el susodicho señor debe de 
enconlrarse aclualmenie explicando su 
teoría por la Palagonia. no creo muy 
probable se digne venir exprofeso a 
romperme alguna de mis faculiades 
fl rímicas. 

Ahora bien; para hablar mal de una 
persona, hay que hacerlo noblemente 
jcon franqueza! y, sin embar­
go, hay que confesarse que 
los que poseen esta cualidad 
son e s c a s í s i m o s . jEnlrfin 
muy pocos f r a n c o s en li­
bra] 0 ) . 

Empezaré, pues, confesan­
do que no conozco su famosa 
teoría; no la conozco porque 
no la he estudiado, y no la 
he estudiado por la síncilla 
Tíizón de que ni siquiera la he 
leído. Luego esto le llevo de 
veniaja a Iodo el mundo, por­
que casi lodo el mundo la ha 
leído o la ha estudiado, ¡pero 
nadie la ha comprendido! 

Us t edes d i r á n segura-
mc!i[e; ¿Cómo se puede ha­
blar mal de una cosa que no 
se conoce? 

—iMuy sencillo! Nadie co­
noce a La Cierna y lodo el 
mundo habla mal de él. Hay. 
además, otra razón: creo sin­
ceramente que para hablar 
con imparcialidad de una eo-
S(i es condición indíspensa-
hle no conocerla. Por dos ra­
zones: primera, que puede in 
tluenciarnos, y segunda, por­
que hablar de las cosas que 
se conocen no tiene impor­
tancia. Nada liene de particu­
lar el que un señor que haya 
viaiaüo porSud-América nos 
tiñl)lc del Paraguay, y hasta 

11) A no ser que aea esterlina... 

que se meta en Honduras; pero, sí 
lo ha de tener el que, sin ^aber leído 
ni pasado de El Plantío, nos diserte 
durante tres horas sobre la sociología 
de los esquimales, O sobre los d)£.s de 
la semana en que se afeitan los Japo­
nas, Necesariamente éste tiene que le-
ner talento, mientras que el otro puede 
ser más imbécil que jugar a la oca. 

—Enlonces—dirán ustedes—es que 
le liene lirriá. Nada de eso. Me meto 
con su teoría porque me parece mal. 
No porque sea de Einslein. Me daría 
lo mismo que fuese de Einsteins, del 
oiro o del de más allá. 

- P e r o vamos al cogollo, que dijo el 
Dante, Empieza diciendo que no hay 
liempo. ¿Que no hay tiempo? ¡Ni que 
estuviera subvencionado por laChelito! 
A continuación añade que no hay dis­
tancia. ¿Que tampoco hay distancia? 

Dlb. SiLBNO.—Madrid. 

iNo habrá distancia, pero él va en au­
tomóvil! PárO, en fin... ¿a qué seguir? 
y es que no hay que dudarlo, su teoría 
es un camelo, Es un camelo de altura. 
Es un camelo de los Alpes. Sólo com­
parable con las glosas de don Eugenio 
D'Ors. ¡Claro que habrá quien diga que 
éste no es un camelo! ¡Dirá que es 
D'Orsl'lO que es tres! 

Pero nos desviamos de nuestro ca­
mino, y es que es muy fácil dárselas de 
sabio. No hay que hacer más que lo que 
Einslein: cultivar la posse, hablar en 
alemán. llevar el pelo largo y el nudo 
de la corbala muy mal hecho^éste es 
un detalle indispensable^, y decir que 
se ha inventado una teoría. 

¡Ah. si yo fuera alcrnánl Me compra-
ri'a un abrigo hasta los pies, unas ga­
fas muy gruesas, unos cuellos absur­
dos, y llevar/a la corbata en forma de 

lazo pampero. Daría confe­
rencias sobre la utilización 
de los neumáticos viejos para 
la obtención de pastillas de 
goma, o sobre el poder subs-
lancial de la harina de almof­
ías, y para acabar, dejo lo 
más gordo ¡que es otra afir­
mación de Einslein! Pero, 
¡agarrarse, porque aquí ya 
se ha sollado el pelo! 

y no es más que la siguien­
te pocñez; Que cuando un se­
ñor—o señora —se tiran de un 
quinto piso, no son ellos quie­
nes caen a la calle, ¡¡¡sino la 
calle quien sube hasta ellosll! 

y, francamente, a eslo no 
hay derecho. Por varias razo­
nes: porque ahora resulta 
que lodos los que se han sui­
cidado por tan aéreo camino 
han sido más candidos que 
una vela deesperina, y por­
que también resulta que la ley 
de la gravedad es un iniío, no 
existe. ¡No habrá gravedad, 
pero le rompes la cabeza! 

y se me ocurre preguntarle 
al señor Binsiein: ¿Desde qué 
aliiu'a mmima hay que tirarse 
para ser verdaderamente sui­
cida? Porque seguramente el 
que quiera serio tendrá que 
arrO)iirse desde la azotea de 
un rascacielos. 

y sólo podrán hacerlo los 
norleamericanos. 

MANUEL LÁZARO 
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BUEN HUMOR 

VERANEO APROVECHADO 
—iGerírudisl... ¿Cuándo has venido? 

—Ayer. ¿V lú, Bealriz? 
—Vine anoche. 

"—¡Ya era hora! 
—He estado en Albarracin. 
—Pues yo he llegado ayer mismo . 
de Londres y de París 
con mi señorita Carmen 
y mi seíiorilo Gil. 
¡Viene más gordo y más guapol... 
—¿y te has divertido? 

—Sí. 
Tengo que coniarle cosas.. . 
—Pues yo he gozado por mil. 
No se lo digas a nadie, 
ipero ha habido un h'o allí, 
en el pueblo, entre mis amos!... 
Al señorito Joaquín 
le cogió la señorita 
(¡si me llegasen a oír!,..), 
le cogió un día una carta 
de una dama de París. 
Cuatro carillas escritas 
con unas letras así. 
—Como escribe mi señora. 
¿Era papel chiquitín 

y tenía las esquinas 
de color azul turquí? 
—Precisamente. 

—¡Dios mfo! 
¿Quién podía presumir?... 
—¿Qué coincidencia, Gertrudis! 
—iV qué ejemplo, Beatriz!..-
¿y a ti, te han salido novios? 
—Un hortera, un alguacil, 
dos mozps, un futbolista 
y un somatén... hasta allí. 
^ P u e s yo, por el extranjero, 
a pocos hice tilín; 
pero, en cambio, el señorito... 
(no lo vayas o decir) 
se ha empeñado en cortejarme 
y me ha puesfo. no en un tris, 
sino en más de cuairo trises. 
—¿Es de veras?... iQué pillfnl 
—Me pidió que le quisiera, 
y le dije yo que sí 
cierla noche que su esposa 
se largó con una miss 
algo alegre por las calles 
de Londón. 

—iQué zascandil! 

También pretendió mi afecto, 
sin menearse de aquí, 
hace ires años o cuatro-
—Pues bien podemos decir 
que si ella es una veleta 
él es un vélelo... En fin, 
ya estamos de vuelta lodos. 
¡Dichoso quien ve Madrid! 
—Dichosa tú que has corrido 
lanto en el tren; yo, infeliz, 
no he visto más que tres pueblos 
como tres granos de anís. 
—Pues fasiídiate: nosotros 
estuvimos en Berlín. • 
—iV nosotros en berlina, 
que es peor! 

—Bueno, a vivir.,. 
y adiós, que me llama el amo. 
—¿Después nos veremos? 

—Sí. 
—Pues hasta luego, Gertrudis. 
^ H a s l a después, Beatriz. 

luAN'PEREZ ZÚÑiGA"" 

DIb. ELIAB.—Madrid. 
ASTRONOMÍA Pf?ACT/CA 

EL PBOFESOB MiOPE.—Ahf tienes bien clara la vía 
láctea. Supongo que no se te olvidará. 

! 

Dlb. DADAi-ÉN.-MailHd 

-Esto ¡o pinto a ratos perdidos... 
-¿Sin contar el lienzo y los colores? 

V • t . .r ' ' l«í-- '^í .-^- ' 
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BUEN MUMOR 

Dib. BAMfBBZ.—Madrid. 

-¡Cincuenta y siete pexetas y media! Son muy caros estos zapatos. Va podía usted bajarme aigo. 
-Lo más que puedo hacer, por ser usted, señorita, es bajarte ¡a media... 

Ayuntamiento de Madrid



B UEN HUMOR 

CUADROS PINTORESCOS DE CASTILLA 
Desde Ayllún—Eapatla—provincia de S i g o -

vis-~ a 4D0 metros de altura aolire el nivel del 
mar que ustedes Buslen-

Nosolros hemos estado en una ro­
mería de un pueblecilo castellano.Eslo 
no tiene nada de parlicular y no aspi­
ramos, por tanto, a que se nos conde­
core. Se lo contamos a ustedes porque 
tenemos ligeros barruntos de que es­
tán ustedes hartos de que nuestros 
abultados cronislas no les dejen en paz 
habiéndoles de la bella Easo. Esta bel­

dad y su celestinesca amiga la Con­
cha tienen la culpa de todas nuestras 
molestias gástricas, que ustedes han 
airibuído hasta ahora a la leche atne-
rengada, al tomate, a l botijo y a la 
horchata. Estos cuatro papeles secan­
tes de nuestro sudor son inocentes. El 
mal viene de la cosmopolila Donosti 
(pero hombre...), diluido en las cróni­
cas pasadas po r agua de nuestros 
c'andys literarios; esas crónicas bacte­
rianas, las mismas de todos los años, 

Dih. BLUFF.—Madrid, 

—Bueno; vamos a ¡levarnos ia mesa. ¡ú. Liborio, cógela por ese lado-
Usted, señora, agarre esa pata, 

—¿V, usted, de dónde coge? 
—/Ko, señora, cojo de la pata derecha!... 

son las que nos gaslroenleritean el ve­
rano a los que tenérnosla elegancia 
de quedarnos en Madrid. 

Creemos que ustedes tienen derecho 
a que se varfe de programa. Por eso 
les vamos a hablar hoy de lo que no 
les han hablado nunca: de una romerfa 
de Ayllón. 

En medio—poco más o menos—de 
una área de pradera verde—respetad­
me el adietivo por higiene— se levanta 
una ermita sin arle y sin complicacio­
nes arquitecto nicas. Nada de Renaci­
miento, ni barroco, ni pjatereeco, ni 
gótico. Aquf somos sencillos para le­
vantar feíupios a una doctrina que 
aconseja humildad. Una casita modes­
ta, maquillada con unos aleros tron­
chados de estructura de hojaldre; unos 
adobes, enseñando su deleznable paja 
(ahora el respeto le solicito de los ele­
gantes cronistas déla consabida bella). 
Una campanita de sonidos claros y 
limpios, en lo alio y nada más. Ni ár­
boles, ni ri'os, ni carreteras, ni monta­
ñas. Ciclo, tierra, aire y luz. Julio, Cas-
lilla. Lugar de meditación. Veamos 
cómo meditan los romeros. 

—¡Con los dedos! [Eso se parte con 
los dedos!—le grita un romero a otro 
que 8C ocupa en la tarea complejísiitia 
de despedazar un cuarto de cordero 
asado—. El cuarto asao es, sin duda, 
el encanto de la romería que más gente 
arrastra. Suprimido el cuarto asao no 
habría romería que !e sobreviviese. 
Acaso acudiera algún romero seria­
mente comprometido con el escabeche; 
pero es preciso confesar que el esca-
beche es de una inferioridad humillanle 
como atracción de romeros. Claro que 
suprimidos ambos y derogado el vino, 
se puede augurar al santo el más vitu­
perable abandono. 

Sin embargo, el cuarto asado es un 
alimento horrible. Cuando le tomamos 
de manos del vendedor, ya le ha soba­
do media provincia; llene brillo, y su 
acartonamiento haría infructuoso el in­
tento de averiguar )a fecha en que re­
cibió los honores del horno. Quizás 
pudo lucir una juventud rosada en ura 
romerfa remofa; pero ahora llene cara 
de viejo, arrugada; estirados los se­
bos; tiene unas gotitas de manteca so­
lidificada y un edgardopoesco hueso 
amarillo, largo de lanto tirar de el-
Huele como olían las anliguas diligen­
cias, con ese olor angustioso que pro­
voca el mareo, y a veces algo más que 
el mareo. En algunos sobrevive un ri­
ñon desmayado, pero en casi lodo?; l̂a 
sido timado villanamente en el mo­
mento de la elección. No obsianle, ¡lay 
quien lo come y algunos, según pare­
ce, lo digieren. 

!" •t.-/T^''THF"'A^-. 
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BUEN HUMOR 

A! lado de un carro unos mozalbeles 
convidan a gaseosa a unas muchachas. 
Es algo cómico un don ]uan, en man­
o-as de camisa, invitando a gaseosa a 
una dama de color escarlata, presa en 
la tortura de unos vestidos apretadísi­
mos. Estas chicas dan la sensación de 
que se locan con las galas de sus ante­
pasadas y que sus antepasadas fueron, 
por desgracia, más enjuías. Tan apre­
tadas las pobres, tan subidas de color 
y empujándose el delicado presente. 
parece que van a estallar-

En un aparfado de la pradera está el 
baile. Un dulzainero hace grandes es­
fuerzos por que la música resulle un 
ruido molesto. Lo consig'ue plenamen-
le. No tan plenamente como los músi­
cos (?) del Sladium de Madr id. 

Hay una falta grave de seriedad en 
]os bailarines. Veamos por que': 

Nosolros hemos invitado a bailar a 
Qna doncella apretada. Acepta y nos 
ofrece un pañolito de mano, que recha­
zamos suavemente alegando que tene­
mos el nuestro. Nos advierte que es 
para no ensuciarla la blusa. Le loma­
mos ¡lor no disgustarla, demostrándo­
la de paso que nuestras manos están 
limpias. Nos sentimos un poco corta­
dos. Llevamos miedo de que la moza 
se nos rompa; no obstante, danzamos 
con cierta solemnidad. Notamos que la 
dama suda y nos regala un perfume de 
exudaciones capilares. Queremos de­
cirla alguna galantería, ¿pero qué? 
¿Que" se le dice, caballero Des Gríeux, 
a una doncella que suda y que nos da 
un pañuelo para no ensuciarla?... Por 
fin nos decidimos a preguntarla que 
cuánto pesa, en nuestro deseo de de­
mostrarla que nos hemos percatado de 
que está gordi ta. Va charlamos como 
dos vicios amigos. De pronto se acerca 
un mozo y nos dice malhumorado: 

—[Haga usted el favor! 
—Elfavor¿deque?—le interrogamos, 

al fo sorprendidos. 
—De dejarme bailar con ésta—y se­

ñala a nuestra ¡ugosa compañera. 
—Perdone ei amigo—le decimos—, 

pero esta señorita no debe pensar que 
lo hago tan mal como para tomar una 
determinación (an viólenla. 

—LIsíed me hace el favor ahora mis­
mo o...—nos grita de un modo iaque. 

Se aproxima un sujeto, uno de esos 
apóstoles de la paz que nunca fallan, y 
nosadvierteque se traía de una costum­
bre, y que hemos de soltar la pareja sí 
no nos gustan las broncas. No son, por 
cierto, nuestra debilidad las broncas y 
nos decidimos a dejar la.plaza. Traspa­
samos ai entrometido el fementido pa­
ñuelo, con la misma solemnidad con 
cine se cambian los toreros los trastos 
en el miimenfo histórico de la alterna­
tiva; decimos adiós a nuestra Aldonza 
y nos retiramos un poco corr idos a sa­
car en consecuencia que hay una falta 
grave de seriedad en esfos bailes. 

Nos alejamos de la pradera, ya de re­
greso. Volvemos, ya lejos, los ojos y 

vemos la ermita sórdida y en su lorno 
las siluetas de los carros; un torbellino 
de coloraciones hirientes que procede­
rán (le las mozas de \o& pañuelos: las 
notas albas de las camisas de los mo­
zos castellanos, los queconquisían una 
pareja de baile por puños; y una masa 
amorfa, gr is , inmóvi l : los peregrinos 
del asado, en cuyos estómagos yo me 

figuro una lucha homérica entre los ju ­
gos gástricos y la carne infernal. 

y allá, en el confio de !a mésela cas­
tellana, el sol se marcha de una de esas 
cromáticas maneras que tanto dinero 
han dado a ganar a los brillantes cro­
nistas de la bella Easo, 

JOSÉ ANDRÉS MORENO 

Dib. BEHNAD.—Barcelona 

^Desde que la quiero a usted, Luisita, 

estoy medio tonto. 

^Va/iace tiempo. Garito, que me ¡le dado 

cuenta de lo que usted me quería... 
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« A M O N I S M O 

EL NUEVO AUTOMOVILISMO 
Hay unos aulomóviles para dos per­

sonas que sirven para familias nume­
rosas , pues donde cabe uno caben 
oíros diez, según ha quedado consig­
nado desde que implantaron ese dichs 
los comedores de cocido. 

Los automóviles son cada vez más 
perfecíos, más guaníes acabados y a 
lia medida, más zapatos de charol a la 
¡medida. 

De todos modos, a las fábricas les 
!ha senlado muy mal los automóviles 
•de alquiler. De lodas las marcas circu­
la alguno dedicado a la humillación del 
alquiler. Son generalmente coches que 
locaron en una rifa, y que aquellos a 
quienes les locaron vendieron a lodo 
escape. (Dadas sus velocidades, un 
automóvil se vende mucho más pron­
to que nada.) 

Los aulo.móviles de alquiler toman 
un pasito trotón que da carácter a sus 
carreras, como si sus cuarenta caba­
llos fuesen cuarenta caballos de alqui­
ler, es decir, caballos flacos, renquean-
les, des1a':onados. 

Si se pudiesen materializar los caba­
llos nominales de los automóviles, sal­
drían unas recuas desastrosas, como 
caballos de pesa''illa camino del mu-
Jadar. 

El taxímetro tienta como el juego, y 
después de sufrir todas sus tentacio-
ines,sc incurre en él bajando elcroupier 
¡la banderila del ihacen juego», que en 
ilengua más técnica es el •¡val», que 
sólo es remediable al final de la ca­
rrera. 

El automóvil de alquiler convierte al 
•que va en éi en cajero que ha huido 
con los fondos y crea la irresponsabi­
lidad de un administrador infiel. 

La máquina de falsificar moneda del 
taxímetro sigue funcionando sin parar 
£on su troquel de kilómetros. 

Los taxímetro- del dominso son es­
peciales, y todos van a los Versalles 
del domingo incesanícs e incansables, 
dejando velos blancos detrás. 

El señor y la señora que se arieglan 
mucho en el domingo salen en el auto­
móvil muy tiesos en su asiento, y de­
jando ella detrás en flameante cola ios 
largos visillos del balcón grande, que 
se ha enganchado en el sombrero. 

Van los dos como esos reyes que 
han ido de visita a una nación y dejan 
por lodas parles retratos de ellos en 
t^rruaje. 

No notan que el laximeíro los vende, 
como cajita que Jiuiiía su poder y que 
es contador inexorable de su vanidad. 
¡Qué miradas de arriba abajo a las 

casas en que hay asomadas pobres 
gentes que no corren en auiomóvil! 
Todos los que esfán asomados pare­
cen meterse dentro humillados, aunque 
io que van a hacer es avisar a los que 
hay dentro para que se asomen a ver 
a don Procopio y su señora. 

Hay un automóvil de los sábados, 
con palpitación de cafetera, en que van 
los proletariados enloquecidos. Parece 
un automóvil de máscaras borrachas 
que lleva en la capota a la más borra­
cha de todas. Van lodos alegres, salu­
dadores, como señores disfrazados de 
albañiles y tablajeros. 

Ese automóvil del proletariado que 

asusla a las calles del sábado con sus 
bocinazos chulos de bocina que ha be­
bido, deja perdidas unas cuantas go­
rras, y después busca en las afueras la 
vacada o la torada, por en medio de la 
que pasan como toreros iriunfantes 

que desde su burladero tocan los cuer­
nos de! que se descuida. 

—¡Viva la nueva Internacional!—gri­
ta el más exaltado de todos, levantan­
do su gorra, cuya visera es como un 
ínuice que señala al cielo. 

El chófer va temeroso de que no le 
paguen y de que. ai Unal, tenga que 
llevar a la cárcel a los compañeros 
que vigilan las calles de la futura revo­
lución, como si ya pasasen revista a 
sus huestes. 

El automóvil de los sábados es el 
que más de manifiesto pone !a pa­
radoja de la vida moderna, mostrando 
la satisfacción del advenidismo. 

Las automóviles de alquiler han he­
cho asequible la grandeza y han invo­
lucrado la selección que suponían las 
velocidades. El automóvil de alquiler 
convierte en presidentes de repúblicas 
a todos los que van en éi y ya ensayan 
en el fondo el saludo que sería conve-
nien;e y la sonrisa prospecto que ir 
arrojando al pasar, 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 

(Ilustraciones del escritor.) 

BUEN HUMOR se 

v e n d e en M é x i c o 

2." Victoria, 33 

••-T*r ' '%.'. 
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XHOOfíAFIAlDE BARBERO Una visita al Museo del Prado, en el año 2900 

—Este ese/ famoso cuadro 'Las Meninas', de 
Velázquez. que hcmOH restaurado recientemente. 
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LAS COSAS DE LOS TEATROS 
LA HONRA DE MÁS ALLÁ 

Una mujer engaña a su marido, La 
honra de él no padece: en lodo caso, 
lo que sucede es que ella a la vista de 
!a sociedad liene el decoro un poco 
averiado... 

Pero ocurre que el marido, en un 
tnomenlo de apuro, le da un «sablazo» 
al amigo de su esposa, ignorante, cla­
ro está, de los secretos amores de 
ambos. 

¡y la que se arma! Se entera la gen­
te, la muier se indigna, los comenta­
rlos hierven... ¡un horror! 

Enlonces, ya no es la honra del ma­
rido, la suya propia, la que se quiebra: 
es la honra que los demás nos dan y 
nos quilan a su antojo. !o que queda 

convertido en un trapito sucio, arras­
trado por el suelo. Llega poco menos 
que la de recortar capote al brazo a! in-
fehz. Los cufiados, los hermanos, los 
padres, toda la familia, inician el albo­
roto. 

Hasta la misma culpable echa iodo 
a rodar y busca a su esposo y le inte­
rroga y trata de convencerse de sus 
•tragaderas», y al cabo termina por 
confesarle toda la verdad. 

¡Caballeros, qué dramal 
El ofendido, que en principio inien-

laba sallar la barrera... délos conven­
cionalismos, cuando se da cuenta de 
loda la cruel verdad, se arranca por 
derecho y voltea a medio mundo. 

Entonces la esposa comprende que 
su marido no es lo que ella se creía. 

Dtb, BE B BU IDB.—Madrid. 

sino un pobre diablo que estaba situa­
do en lo más alto de la copa del árbol 
que produce ios higos. ¡Y se arrepien­
te de haberle engañado... y de haber 
pensado mal del triste sujeto! 

Pero ya es tarde. (Generalmente es-
las escenas se representan al filo de la 
media noche, y en el teatro de Lara.) 
Ni la honra de él, ni la olra honra, ni 
la honra de más allá, pueden darse por 
satisfechas con unas frases de arre-
pentimienlo y unos cuantos gestos de 
desesperación^muy bien expresados 
por Lola Membrives—y de amargura. 

No obstante, él es magnánimo. Como 
todo ocurrió porque el hombre era un 
pelagatos y !a mujer era poseedora de 
algún capital, la solución viene por el 
renunciamiento de los dineros. El per­
dona, pero no olvida. 

Se marcharán ¡untos allende los ma­
res, a buscarse la vida por las buenas y 
a esperar, sin duda, que en los países 
que vayan a recorrer haya otra honra 
flamanle. en buenas condiciones, que 
les permita vivir tranquilos. 

Y he aquí la inquietud y la curiosi­
dad del cronista ingenuo que suscribe: 

¿Cómo será la nueva honra? 
¿Tendrá la esposa un derecho reco­

nocido a engañar al esposo? ¿Consis­
tirá en el precio? ¿Será el anliguo con­
cepto del honor inflexible y caldero­
niano? 

Crean ustedes que nos gustaría re­
cibir dentro de un par de años noticias 
de esta pareja interesantísima. 

Si acaso llegan, no duden ustedes 
de que nos apresuraremos a hacerlas 
publicas, para calmar la nalurallsima 
curiosidad de los leclores. 

Lo relatado, con ligeras variantes, 
es la nueva comedia del ilustre D. Ja­
cinto Benavente, estrenada con extra­
ordinario éxito en el lealro de Lara la 
noche del viernes, 19 de septiembre. 

Lola Membrives, que tiene mucho 
más talento que lo que es costumbre 
por esos escenarios, alcanza en cíer-
los instantes el máximo del acierto. 
Otras veces, no; otras, regular. 

El Sr. Solo, regular todas las ve­
ces... y perdóneme la franqueza. 

El público esluvo mejor que ningu­
no. Iba decidido a aplaudir—le gusta­
se o no—y representó su papel de 
auditorio frenético de entusiasmo, con 
tal dominio y tan extraordinaria segu­
ridad, que lodos salimos convencidos 
del gran éxito. 

Con sinceridad, declararemos que, 
para nosolros, lo fué. Aparte el nece­
sario tono cómico que han de llevar 
estas revistas de estrenos... 

Antonet y Beby, del Circo de Príce. JOSÉ L. M A Y R A L 

' / - • - ^ • ' W ? - - V . 
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R E S P O N S O AL BOTIJO 
1. El botijo ha sido al verano lo que 

¡as vueltas de piel en los gabanes son 
al invierno: no el sfmbolo; mejor, el 
conlra-sfmbolo. 

2. Un botijo lleva los pesos extre­
mos: pesa demasiado cuando está 
lleno; en cambio, está a punto de volar 
cuando le cogemos vacío. Además, ja­
más le levantamos con esfuerzo pro­
porcionado; unas veces tiramos de e'l 
como para sacar una muela, y casi se 
le diría una mariposa que se asusta del 
g-orro aéreo que es el cazamariposas; 
oirás veces sonreímos al cogerle y re­
sulta que pesa lanío, que nos creemos 
que su base se pegó al suelo con la 
presión con que se peg'an ias lapas a 
las rocas-

3. No creemos que el bolijo eslé muy 
satisfecho cuando le beben su sangre 
—ning-iín asesino se ha atrevido a be-
herse la sangre a chorro, como nos-
olros hacemos con el bolijo—, pero 
lampoco creemos que esle' de acuerdo 
con el píe de madera cuando éste se 
agarra y sube con él. El botijo no le 
eslá agradecido; sólo le dice: 

—¡Suella, queme haces daño!... 
4. Realmente, a pesar de ese elemen­

to tan gracioso que es el pitorro, no 
tiene una imagen lisonómica posible; 
a pesar de las nances, que le fallan a 
lanías cosas que con pretexto de Ires 
punios marcados p a r e c e n absurda­
mente caras con sus ojos y boca, no 
parece nunca una cara. Nos esforza­
mos por creer que sí, sin embargo, 
porque nos da pena desperdiciar esas 
narices. —Que' afán tenemos por que 
las cosas parezcan rostros, ¿verdad?... 

ó. Un hombre nos contaba en la 
cárcel: 

—¡Benditos sean los boiijosl Yo 
pase' una vez por una venta seguido de 
cerca por la Guardia civil, que aún no 
me conocía. Yo iba sofocado y sedien­
to como un lebrel. Allí había un boliio 
reg'ordele, que parecía decirme: «Bebe, 
bebe tranquilo; mi agua eslá fresca»... 
Titubeé aun, yo bien sabía por qué; 
pero él comprendió, y yo le oía decir: 
"Bebe sin miedo. Clava en mi vientre 
sin espaldas fus diez dedos asesinos. 
Si soy fresco, es que soy noble; y te 
doy mi palabra de que no me quedaré 
con ninguna huella dactilar; ¡como me 
he de romper!»... Y bebí; su gran cho­
rro hizo espuma en mi boca, y me hizo 
beber mirando al cíelo. Los botijos 
iienen eso: agua y cielo, carne y alma... 

6- Olra [listona: En una casa había 
un bolijo y un niño pequeño; y llegó 
una ruda sirviente, que bajaba por vez 
primera de su montana, y un día, me­
tió el botijo en el agujero de la silla del 
nene, para que goleara en el orinalilo 
one había debajo. Todos se rieron 
mucho, hasta que uno dijo sincera­
mente: 

—Pues no es para tanto. E s una con­
fusión muy natural. 

7. En las ferias se venden gallos 
con un pitorro, un asa y una boca. No 
sonboli jos,nison nada.Nunca cuajará 
ese «arte aplicado». 

8, Los obreros de esla obra tienen 
un bolijo que los da de beber por e 
ombligo. Es que se les rompió, y hubo 
que hacerle esa operación: Je extirpa­
ron el pitorro. Le querían mucho to­
dos; y cuando el maestro le operó con 

11 

cemento, lodos se asomaban a los an-
damios o a los huecos de las escale­
ras sin hacer, por donde suben con 
cuerdas los ladrillos, y preguntaban: 

—¿Cómo está? 
—Parece que está un poquito mejor..-
9. Esc rincón fresco donde ha estado 

el botijo Iodo el verano, habremos de 
secarlo con una hora diaria de brasero. 
Si no, habrá humedad todo el invierno. 

10. El bolijo siempre está de perfil. 
11. Nos da lástima tirar los pilorros 

de los botijos que se rompen... ¿No 
habrá un coleccionista de pitorros?... 

ANTONIO ROBLES 

Oib. MATEOS.—Mddrid. 

EL PARROQUIANO.—¿Sin cloroformo? 
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"BUEN HUMOR" EN PARÍS 
CRÓNICAS ABSOLUTAMENTE VERACES DE UN VIAJERO REGOCIJADO 

LXXlll 

Encantadores lectores: no se pongan 
ustedes nunca enfermos en París, pri­
mero porque yo lo sentiré muchísimo 
y me llevaré un disguslazo del que no 
se podrán ustedes dar idea, y segundo 
y principa!, porque ponerse malo en Pa­
rís, y sobre todo pretender curarse la 
enfermedad, es una cosa mucho más 
laboriosa, complicada y difícil que so-

dónde le duele a uno o por qué se que­
ja uno. Me ¡uego parle de la cabeza 
(porque sí la pierdo, no la quiero per­
der loda) a que no hay ni siete españo­
les de los que frecuentan París que se­
pan cómo se llama en trances a las an­
ginas, alasnáuseas, al dolor de barriga 
y a la ataxia locomotriz. Gracias que 
sepamos pedir una sopa y un filete en 
un restaurante, saludar a una señorita 
(con movimientos de cabeza) y decir en 

EL ^BOULEVARD POISSONN/BBB^ 
Calie ds París, que actualmente no ofrece más par/ieularidad que la de que en ella se 

alza el edificio del diario Le Malin, que cometió la avilantez, en tiempos, de llamar Morra a 
l^anra. de cuyo extravío no está arrepentido puesto que lo sigue repitiendo. En el momento 
de sacarse esta fotografía, funcionaba el aparato radiotelefónico que el periódico tiene Ins­
talado en uno de sus balsones, para que los transeúntes oigan /os conciertos de la torre 
Eiffel. ¿Ustedes oyen al^o? Me extrañaría mucho, porque yo. que estaba tnás'ycerca, no lis 
oído ni palabra. ¡Palabra! 

focarse en Siberia y que ir por la acera 
de la sombra en el desierto de Sahara. 

Digo esto a cuenta de que yo he es-
lado malo unos díns {¡no se alarmen, 
que no ha sido nada, mil gracias sean 
dadas a Dios!), y mi modestísima en­
fermedad, que en Madrid la hubiera yo 
arreglado con doce pesetas de médico 
y un real de jarabe de ruibarbo, en Pa­
rís me ha metido en una de li'os y de 
quidproquoaes, que no me lie agravado 
y he fallecido por unu de esos escan­
dalosos milagros que a veces ocurren 
para que nos pasmemos de la sabidu­
ría de la Providencia. 

Uno de ios más atroces inconvenien­
tes que tiene para el extranjero el per­
der la salud en París, consiste en no 
poder decir lo que uno tiene, porque, 
como hay que decirlo en francés, gene­
ralmente no encuentra uno palabras y 
el médico tiene que ponerse a hacer 
ejercicios deadivinación para averiguar 

la peluquería: ¡Iii'barbe!. y en el café; 
¡café ole! (al pedirlo), ¡n^rgon! (al lla­
mar para pagarlo) y ¡mon Dieullal ver 
lo caro que nos lo cobran). Aparte de 
estas elocuentes y variadísimas pala­
bras, los estranieros no decimos ni pío; 
y como nadie viene a París preparado 
para estar enfermo, y como los tnanue-
les de ¡a converaat'ion que se editan 
para los viajeros no han previsto el 
caso de que un turista agarre una pul­
monía o contraiga una tortícolis por 
volver la cara para mirar a Poincaré, 
resulta que, como he dicho antes, se en­
cuentra uno ante el facuhativo sin sa­
ber qué decir y sin saber qué hacer, 
como no sea lanzar grilos en magnífico 
español o llevarse la mano a la parte 
dolorida para que lo vea el médico y 
colija, sin hacernos preguntas a las 
que ni por el amor de Dios nos va a 
dar la gana de contestar. 

Claro que esto de llevarse la mano al 

lugar dei suceso no es bastante para 
los médicos, por geniales que sean, 
pues da lugar a malas inteligencias y a 
equivocaciones, como la que sufrió el 
doctor Dumettre con una marquesa ex-
tremefia, la cual noble señora padecía 
un cólico de ciruelas re/we Claude, que 
la obligó a apretarse el abdomen con la 
diestra y la siniestra con frenético furor 
para que el galeno se diese cuenta de 
dónde la dolía, movimiento que sirvió 

para que el eminente doctor diagnosti­
case que todo aquello no tenia más 
causa que ünpetitmarqu'is, que con se­
guridad nacería por la noche entre doce 
y doce y cuarto, calumnia vil que debió 
molestar por igual a la marquesa y a 
las ciruelas Claudias. 

Pero, en fin, dejemos a la marquesa 
(que, afortunadamente, está ya hace 
tiempo fuera de peligro) y ocupémonos 
de un servidor de ustedes. Por una de 
esas afinidades que hay a veces entre 
la arislocracia y la clase media, la en­
fermedad que a mí me ha aquejado ha 
sido la misma que fastidió a la noble 
extremeña: un cólico.Ahora bien:como 
ella era marquesa, el cólico pudo ser 
de ciruelas; pero como yo soy bastante 
menos, el cólico fué de aire... y gracias. 
No obslante, juro que me dolió lo mis­
mo y en el mismo sitio, y no tendré 
que jurar que no llamé ai doctor Du-
meltre por el legítimo temor de que el 
hombre me agraviase en lo más vivo 
del honor; pues un médico que piensa 
mal en cuanto uno se aprieta las regio­
nes abdominales, que lo llame Rita. 

Renuncio a describirles a ustedes las 
fatigas que yo pasé y los diccionarios 
que tuve que consultar para poder decir 
al doctor que me dolía la tripe y que se 
me iba la tete y que no me cobrase mu­
cho por la visife. No quiero tampoco 
detenerme en explicarles la fiera discu­
sión que el hombre mantuvo conmigo 
al oírme decir que el clima de París no 
me sentaba bien, puesscenfurecló hasta 
tal punto que creí que me mataba sin 
necesidad de extender receta para ello, 
como es costumbre. El ilustre doctor, 
con creciente Indignación, acabó por 
decirme que el clima de París era el 
mejor clima del irui:'lo, y tan saludable, 
que los que aquí se mueren son unos 
idiotas; y añadió que no era el clima el 
que sentaba mal a los extranjeros, sino 
los exlranjcros los que le sentaban mal 
al clima. 

Resumen: que me auscultó, me pul­
só, me recetó, me cobró, y no digo 
que me curó porque no es verdad, aun­
que debo decir que me curé (o mejor 
dicho, que se curó el cólico solilo), 
porque es rigurosamente cierto. 

Hoy ya estoy completamente bueno, 
gracias. V advierto que estas gracias 
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ae las doy a ustedes por haberse inte­
resado por mi salud, pues aunque al 
principio de esta crónica di gracias 
otra vez, repasando las cuartillas he 
visto que sólo se las liabta dado a 
Dios, y aunque Dios está por encima 
de todo, también ustedes son hijos de 
Dios. 

y hermanos míos, aunque ustedes 
no quieran. 

LXXIV 

Por cierto, que conmolivo de mi gra­
ve enfermedad, he hecho dos descubri-
mienios: uno de orden cienlíflco y otro 
de orden económico, que ambos a dos 
encienden el pelo. 

El de orden científico se !o debo a 
mi médico (y digo mi médico, porque 
dudo que lo sea de nadie más, pues 
primos como yo hay muy poquiíos). 
Dice el egrregio especialista que él sus­
tenta una leorfa sorprendente: la de 
que las enfermedades no se repiten en 
el mismo individuo. Ustedes, por ejem­
plo, tienen sarampión una vez y no lo 
vuelven a tener en su vida. Un íntimo 
amigo de ustedes adquiere una gaslro-
enterilis por asistir a un banquete de 
esos en que habla Francos, que son 
los más peligrosos, y esa gastroente­
ritis es la primera y la üllima: no le re­
pite más. y así sucesivamente... Mi 
médico todavía ha llegado a un mayor 
radicalismo en sus aseveraciones: ase­
gura que sea cualquiera el grado de 
gravedad del mal, lo mismo el ligera-
menle beniRno que el tremebundamen­
te calastróflco, no hay cuidado que se 
vuelva a presentar en el mismo enfermo. 

¡Vamos, para que lo entiendan uste­
des mejor: yo salgo de una pulmonía, 
y no hay peligro de que me dé otra 
pulmonía; y yo reviento de una tifoi­
dea, y pasa lo mismo: que no me da 
otra tifoidea, se empeñe quien se em­
peñe... 

¡•Es maravilloso!!... 
Pero más maravilloso aun es el des­

cubrimiento de orden económico. 
Hay en París una especie de casa de 

salud, llamada Brablissement hydro-
thérapique d'Auteuil, donde admiten 
enfermos nerviosos, previo pago de 
treinta francos diarios, lodo compren­
dido. Dan una magnifica cama, una de 
duchas que espanta, gallina de vez en 
cuando, caldo de la misma (o de otra) 
a diario, leche de vacas de las más 
honradas que hay en París, postres 
variados, etc., etc. 

V como en el hotel donde yo pernoc­
to cobran cincuenta francos, y no lo­
gra uno ver más aves que las moscas 
ni más leche que la que introducen en 
el biberón del nieto del dueño, he deci­
dido ponerme nervioso inmediatamen­
te y solicitar mi ingreso en el Etablis-
semenf hydrolliéraplqiie. 

íLáslima es no haberlo sabido antes, 
y no estari'a yo en el triste estado de 
delgadez en que me han puesto los 
restaurantes parisienses! 

¡Porque han de saber ustedes que 
dasde que yo vine a esta ínclita villa 
estoy perdiendo carnes a ojos vistas! 

y con un peligro mayor: que el día 
que se enteren los habitantes de París 
de lo que yo estoy diciendo de ellos 
en BUEN HUMOH, me da el corazón que 
voy a empezar a perder huesos... 

LXXV 
Dediquemos unas líneas a los -rauli-

lados de la guerra. 
Lejos de mi ánimo, ¡¡oh, sí!!, el ela­

borar ni ta más torcaz y candida chiri­
gota a propósito de esos héroes que 
han perdido un brazo o una oiej'na o 

Esto da margen a formidables con­
fusiones. Aquí un tendero le llama gra­
nuja a un acaparador y el acaparador 
requiere una tranca y le parle un brazo ' 
de un estacazo, e ipso tacto el tendero 
sale de paseo y no tiene inconveniente 
en que le saluden sombrero en mano, 
como a una victima de la guerra. Aquí, 
una suegra le vacía un ojo a un yerno 
por rivalidades del oficio, y el interfec­
to no se sonroja cuando un transeúnte 
se equivoca y supone que es la retira­
da del Aisne la que le costó un ojo de 
la cara. 

y eso, señores, es fastidiarse con la 
capa puesta en los mutilados legítimos, 

• L £ HAMEAU>, EN VElíSÁLLES 
Eslo de le liainesj, que pronundado con todas sus letrss, como en castellano, suena a 

demonios, no es ni más n¡ menos que el famoso grupo de casas rúsiicas que María Anto-
níeía hizo construir para que sus damas fufasen a las pastoras, mientras los parisienses 
se morían de gazuza y amenazaban con hacer y acontecer si no se arreglaban tas cosas. 
Aunque restaurado en 1899, ofrece tan poca seguridad, que los conssri'adores de los mo­
numentos de Versaiies piensan prohibir que se estornude ni que se lance otra clase de aires 
violentos en sus proximidades. 

una oreja o veinte dedos por el honor 
de Francia y por fastidiar al Itaiser 
aquél de quien seguramente ya no se 
acordarán ustedes. No he de aludir im­
pertinentemente, liah, no!!, a nuestro 
Cervantes, que en L e p a n t o perdió 
un brazo y que en vez de llorar por las 
calles se entretuvo en escribir esa ton­
tería del Quijote, que si la llega a es­
cribir cómodamente no sé a lo que hu­
biese llegado el hombre. Me parece 
bien que cuando en un tranvía entra un 
cojo de Verdún o un manco de Char-
leroi, o un tuerto del derecho, le ceda­
mos el asiento, le demos tabaco y has­
ta le besemos en la nuca. Pero lo que 
nO me parece tan bien es que los pari­
sienses se enternezcan delante de to­
dos los cojos, de todos los mancos y 
de Iodos los tuertos que andan por en 
medio de las mes. y digan que se 
encuentran así por culpa de los ale­
manes. 

que, dicho sea en honor a la verdad, 
no son más que diez y nueve o veinte 
en lodo París, 

¿Quieren ustedes una illlima y su­
prema razón, que les demuestre que 
los parisienses se han propuesto ver 
mutilados hasta en la sopa? 

Pues es la siguiente: el mes pasado 
cruzó Romnnones,. a pie y sin dinero, 
por la plaza de la Opera. A su paso, 
nada jacarandoso, formóse un grupo 
de silenciosos admiradores, y uno de 
ellos, con intensa emoción, lanzó estas 
frases: 

—¡Tiens!.., C'esí un mutilé... Vive 
la France.'l... 

Y no le sacaron en hombros de la 
plaza (de la Opera), porque en París 
no es costumbre. 

EDNBSTO P O L O 

Píirfa.—CafÉ d'Harcouil.—Sepllembre. 
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MOISÉS 
Mucho ha dado que discutir la histo­

ria de este célebre agitador de multitu­
des, y como ocurre frecuenteraenle con 
estos personajes de la antigüedad, son 
relatos más bien confusos y general­
mente mal documentados los que nos 
narran su hisloria. 

Auxiliándonos de referencias recogi­
das en el país en que habitó, oídas de 
gentes cuyos antepasados le conocie­
ron personalmente, hemos hilvanado 
unos apuntes que aclaran bastante su 
personalidad. 

Por de pronto, no hay tolal acu'rdo 
sobre su familia; ya sabemos que se 
ha hablado bastante y se ha tenido 
como cierto que su madre fué una jo­
ven de la fribu de los Levitas, y que 
temiendo el efecto de un bando del Fa-
raón, en el que se dictaban j 'stas me­
didas con ra los niños, lo melló en una 

cuna impermeabilizada y lo echó al 
Nilo, de donde fué extraído por la hija 
del í^araón, etc., e'c. 

Son lodas estas muchas casualida­
des. Y reconozcamos que es más na­
tural la otra hipótesis, según la cual, 
la madre del bebé fué la propia hija del 
Faraón, de resultas de algunas conver­
saciones con un arpista del palacio. 

Quizás por disimular, tal vez por ver 
si se ahogaba, el hecho cierto es que 
Moisés fué colocado dentro de una 
cuna en el Nilo. 

Realizada la patraña y despistada la 
curiosidad popular, el nifio fué criado 
en el palacio de la princesa por un ama. 

La educación que recibió fué esme­
ra Ja para aquella época, profundizó 
sus esludios en el derecho naiural y 
fué gran aficionado a todas las cien­
cia ocultas. Instintivamente desde pe-

Dil). MiHUBs.-Madrid. 

-¿y dices que ese muchacho es albññii? 
-Sí: es un chico muy modesto; ya es ofíciai, pero baila como un peón. 

BUEN HUMOR 

quefio había preferido esta ocupación 
a cualquier otra. 

Era amigo y protector de cuantos 
espiritistas y poseedores del don hip­
nótico y hábiles manejadores de naipes 
y astucias de la transformación hubo 
en el país. 

Médium excelente, tomaba parle en 
cuantas pruebas se hacían en su honor. 

Ya hombre, se interesó grandemente 
en las cuestiones sociales, ingresando 
en el Sindicato de hebreos. 

A causa de las ma'as compatiías y 
de su espíritu exaltado, cierto día, de­
jándose llevar por la ira, dio muerte a 
un egipcio que le estaba dando palma­
das amistosas en la espalda a .un is­
raelita, lo que él tomó por riña. 

El Faraón ordenó su captura, pero 
Moisés se fugó a un lugar casi desha­
bitado, donde enamoró a la hiia de! pa­
triarca, una buena proporción, y se 
casó con ella. 

Moisés entonces se dedicó al pasto­
reo, pero su earácfer no se preslaba a 
la tranquilidad y poco a poco fué ma­
durando planes revolucionarios. 

De acuerdo con su hermano Aarón, 
que con su facilidad de palabra suplía 
la tartamudez de nuestro hombre, y en 
su compañía, se dirigieron al palacio 
del Faraón para pedir mejoras en el 
salario de los Israelitas, reducción de 
la jornada de trabajo, etc. Pero al en­
trar decidieron pedir tan sólo la liber­
tad del pueblo de Israel. Moisés a!>ri-
gaba el proyecto de regir a ese pueblo. 

La enlrevisla con el Faraón no fué 
seria. Moisés le dijo de buenas a pri­
mera-: 

—Vengo a que des liberlad al pueblo 
israelita durante tres días, para una 
jira que vaníos a hacer al desíerlo. 

El Faraón soltó una carcajada, y en­
tonces Aarón, para darle un susto, 
hizo como si tirase al suelo una vara 
que llevaba en la mano, y lo que hizo 
fué soltar una serpiente que estaba en 
una manga de su traje. 

El Faraón vio el Iruco y descubrió, 
entre risas de ios que presenciaban la 
escena, la vara escondida en la manga 
de Aarón. 

Los hermanos salieron disputando 
del palacio. 

Esle fracaso no hjzo desistir al sal­
vado de las aguas de sus proyectos, 
y a! poco tiempo comenzó otra vez con 
sus ¡."romas. 

Con ayuda de los israelitas hizo una 
recogida de ranas en las orillas del 
Nilo y las solió en el palacio. El Fa­
raón no se asustó nada, se comió unas 
cuantas y persiguió a las demás lirán-
doles cosas. 

A esto de las ranas lo llamó Moisés 
*una plagar y amenazó con oirás. En 
efecto: al poco tiempo, y aprovpchando 
un día en que el Faraón pescaba en el 
río, las aguas de éste tomaron un co­
lor rojizo, producto de un desprendí' 
miento de tierras rojas, ocasionado 
por los israelitas. 

'; - ' • - ¡ ( ^ • V . " ^ ' 
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, Dlb. ERHASTI.—Bilbao. 

EL CIEGO DEi. VIOL(N, A LA CHICA.—,4A/, debajo de. la silla de ese señor que lee BUEN HUMÜK, te has dejado una 
perra gorda. 

Hubo uno que dijo que era sangre; 
el Faraón no lo creyó. 

Los israelilas no se lavaron en algún 
liempo, V producio de ello fué las nu­
bes de moscardones que invadió Egip­
to, al gran contento de Moise's, que 
aseguró que era obra suya. También 
aprovechó una invasión de langosta 
para atribuírsela. Nosotros sabemos 
que la langosta sigue prodigándose 
en nuestros di'as, sin que nadie reten­
ga un israelita en la esclavitud. 

Del mismo modo se atribuyó la pa-
lernidad de un eclipse, y después, 
viendo que el Faraón, lejos de asustar­
se, se divertía con sus invenciones, 
conspiró con sus amigos y comenzó a 
malar ganado; y una noche, auxilián­
dose de los elementos más avanzados 
del Sindicato, organizó el asesinato de 
todos los primoge'nitos del país. 

Esío ya molestó al Faraón, que, lla­
mando a su presencia a los israelilas, 
les afeó su conducta y los expulsó del 
reino. 

Los expulsados lo celebraron con 
una comida, en donde el plato princi­
pal fué el carnero. 

Apenas hablaremos del célebre ca­

becilla: una vez en libertad su pueblo, 
cierto es que s'guió luciendo sus apti­
tudes de prestidigitador y de hombre 
de ingenio indudable. Vadeó el mar 
rojo en forma sensacional; quizás se le 
pudiese reprochar el demasiado apa­
rato de gran espectáculo con que ro­
deó este hecho sencillo. 

El eiército del Faraón, que había sa­
lido en su persecución por causa de 
unas cuentas dejadas a deber, se aho­
gó en el mar por intentar pasarlo por 
un lugar de mucho fondo. 

No se tiene en gran consideración 
las condiciones intelectuales de la gen­
te de armas de aquel liempo. 

Moisés prosiguió, por lo tanto, diri­
giendo al pueblo de Israel. 

Mantenía la admiración de sus se­
cuaces gracias a sus dotes de homhre 
de mundo. 

Cierta aparición de unos sandwichs, 
llamado imana», fué muy aplaudida, y 
no lo fué menos el alumbramiento de 
una fuenle en una roca pelada. 

El ünico momento en el que los is­
raelitas dudaron de las condiciones de 
gnía Ide su cabecilla, es cuando éste 
les dijo; 

—Va estamos en el desierto. 
Los israelitas consideraban imposi­

ble que fuese el desierto un lugar en 
donde había seiscientos mil hombres, 
que a esa cifra alcanzaban los del Sin­
dicato. 

Moisés, también extrañado, realizó 
con su pueblo una jornada más de ca­
mino y t o r n ó a c o m p r e n d e r que 
aquello tan f r e c u e n t a d o no podía 
ser el desierto. E n t o n c e s formuló 
una frase: —No hay desierto —y se 
tranquilizó. 

Después de aquel suceso, se comen­
tó mucho una excursión que hizo ai 
Sinaf, y su enoio al encontrarse a su 
regreso con que su pueblo había orga­
nizado una verbena, y que cierto buey 
de oro (piala sobredorada) tenía gran 
aceptación. 

También se comenlaron las leyes 
que trai'o en unas lablltas y otras de 
sus cosas, como las denominaban los 
israelitas. 

Entonces Moisés se dedicó a la li­
teratura, y , es c l a r o , |se murió de 
hambre, 

ppoAB NPVILLE 
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EL 
H I S T O R I A S 

INFLUJO DE 
BREVES 

LA F 

BUEN HUMOR 

La fatalidad es una especie de almeía 
con bufanda. 

Creo que esta sola deíinición prueba 
de un modo lan rotundo que .cas: hace 
darlo a la vislaqueln Fatalidad es una 
cosa absolulamenle incongrueniey ab­
surda. Llámesela faiiim, o llámesela 
tener la negra, o la perra suerte, o la 
tizna, o el cenizo, o el tirricfíirrí. o lo 
falaiitas, o la pata averia, o la roa/a 
estrella, o al bisgori. que lodos estos 
nombres recibe en idiomas académicos 
y en ¡ergas diversas, llámesela como se 
la llame, repilo, ¡o que enliende la ma-
yorfa de !a gente por fatalidad, es un 
concepto que encierra una incongruen­
cia propia de vodevil francés. 

La fatalidad igual conduce a la dicha 
que a la desgracia, y sin embargo, de­
cirle a un amigo ' m e persigue la fafali-
dadí, y marcharse el amigo a tomar el 
metro, avizorandoen lontananza un sa­
blazo de varios ilaureanos fernández», 
son acciones simultáneas. Y es que en 
nuestros tiempos, presentarse la fatali­
dad y subirle a uno los comestibles, es 
sinónimo. 

El pollo Edipo, que hoy día estaría 
voceando periódicos en la calle de Ca­
rretas, es el ejemplo más conocido de 
vi'ctima de la fatalidad, Porcuipa de ella 
y de su temperamento más volcánico 
que Yokohama, le arreó un zurrido a su 
padre y lo mató sin saber que era el 
autor de sus buenos días, se declaró a 
su excelente madre, ignorando también 
la pizca de parentesco que los unía y 
acabó sacándose los oíos, sin saber de 
igual, forma por lo visto, que las niñas 
eran suyas. Un cisco que lo pone mú­
sica el maestro Serrano y son cincuen­
ta llenos a rebosar. 

Toda esta amalgama de tonterías ea 
el prólogo necesario a la historia de 
Aquilea Epaminondas. 

Aquiles Epaminondas, empleado en 
la Deuda y nefrítico, desde sus prime­
ros balbuceos infantiles, era muy ami­
go mío. Nos conocimos una tarde, es­
perando a un tranvfa de la Prosperidad. 
Doce horas juntos, parados en la acera, 
y presos en las mismas divinas ansias 
locomotivas, nos unieron más que un 
asesinato en colaboración. Después, el 
repartir para ambos el mismo tope de 
un 28, llevó nuestra amistad hasta el 
plácido estanque de lo fraterno. 

Aquiles Epaminondas era un griego 
Irasplanlado a la calle de Alonso Here-
dia. Estos contubernios se suelen dar 
en la alcachofa terráquea. Aquiles pa­
recía un personaje de Esparta cqn Li -
curgo, de Atenas con Pericies o dé ver­

mut con bilier, porque le gustaba el ver­
mut con un furor casi calvinista. 

Aquiles era un hombre a quien per­
seguía la fatalidad como si tuviese que 
cobrarle una cuenta. Su vida era un ro 
sario cenobítico de equivocaciones. 

A lo mejor, se encontraba en la calle 
a la mujer de un amigo de la pubertad, 
que iba acompañada de su hijilo. Pues 
bien, la fatalidad surgía avasalladora y 
Aquiles se equivocaba, le daba la mano 
al niño y luego tomaba entre sus dedos 
la barbilla de la mamá y le sacudía un 
beso que se lo dan al Judío Errante y 
renuncia a los viajes para siempre,. 
Después de tal escena demoníaca su­
cedían dos cosas: o la mamá sonreía y 
al día siguiente Epaminondas tenia va­
rias pesetas menos en el bolsillo, o la 
mamá le arrimaba un z u r r i d o en la 
mandíbula. A aquello los médicos lla­
maban traumatismo, pero a pesar de la 
delicadeza de! nombre, lo que en rea­
lidad significaba era un mes de masajes 
faciales y algo de amnesia convulsiva. 
En honorde las madres españolas, será 
bueno apuntar que este segundo caso 
se repelía más que el do sostenido en 
las sonatas de Bcethoven. 

Otro ejemplo de la desgracia de Aqui­
les. Viajaba en una de esas cajas de 
pescado que se conocen con el seudó­
nimo de tranvías, y le llegaba la hora 
de sacudirse los quince del «ala de la 
libélula». Pues bien: lo fatalilas se pre­
sentaba, se equivocaba Epaminondas 
y sacaba las tres perras chicas del bol­
sillo del señor que viajaba a su lado. 
Tortazo consiguiente, intervención de 
los cuarenta y cinco guardias que iban 
en la plataforma, división de opiniones, 
¡azz-Dand, comisaría, etc., etc. 

La influencia más desgraciada déla 
fatalidad se plasmó el día que iba a ca­
sarse Joaquín Oolzudüm, amigo común 
de nosotros. Aquiles y yo fuimos a la 
iglesia; la novia era una de esas precio­
sidades al clorobromuro que ¡ustifican 
en parte la gran idiotez de uncirse. 

Golzudum llegó bastantelarde, como 
hombre torturado hasta el final por la 
indecisión más espantosa. Se le reci­
bió con una ovación cerrada, iniciada 
por el coadjutor, pues ya se temía que 
le hubiese dado pereza ponerse el cha­
quet y que no acudiese a la ceremonia 
por aquella causa. Hubo 'Obertura de 
Tannhauser», flores, piropos, paiomas; 
el sol se filtraba por las policromadas 
vidrieras; un encanto. 

En el momento de comenzar, Aqui­
les, que era el padrino, se equivocó de 
puesto y se arrodilló junto a la novia. 

Golzudum se hizo el demente y se colo­
có en el lugar de Aquiles; concluyó el 
acto. La desesperación de Epaminon­
das ai verse casado por culpa de la fa­
talidad con la señorita de Urruniz nos 
conmovió a todos. Pero ya nada podía­
mos hacer por él. 

Al mes del matrimonio, la señora de 
Epaminondas se contagió de las equi­
vocaciones de Aquiles y le engañó con 
Golzudum. 

¿Ve el lector y la divina lectora el in­
flujo imponderable de la fatalidad? 

Desde entonces, la vida de Aquiles 
fué un tute arrastrado. Cayó de una 
desgracia en otra. Por fin, decidió po­
ner fin a aquella existencia, que era 
más penosa de soportar que una discu­
sión sobre la ley Hipotecaria. Compró 
un revólver, lo cargó, lo amartilló y se 
pegó un tiro. Sólo que se equivocó de 
cabeza y mató a su casero. Esto le 
ha valido que en su pueblo natal le le­
vanten una estatua, y que su nombre 
figure en el libro en rústica de la histo­
ria, como un paladín de la libertad. 

Hoy, Aquilea vive en Marle. Salió una 
larde de paseo en aeroplano y, al vol­
ver, se equivocó de planeta. 

ENRIQUE JARDIEL PONCELA 

SOMBREROS 

BRAVE 
6 MONTERA-6 

••T<r''-Aí.-' 
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COTÍLLÓN 
-¿Pero ve usted qué figura hsce el barón?. 
-¡Pchs, creo que la tercera!... 

Dlb. MABÍN.—Madrid, 
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18. BUEN HUMOR 

A N U N C I O S 
HAY Q U E L E E R 

R E C O M E N D A D Í 5 I M O 
UN RENGLÓN Sí Y EL OTRO TAMBIÉN 

Riquísimo queso de bola, a dos pe­
setas kilo. íBaralura excepcional, por 
importarlo directamente de Holanda!... 
El que lo dude, que venga y se conven­
cerá. ¡No es mentira! ¡¡Es bolall— 
Bola, 15, comest'bles. 

Se traspasan, en inmeiorables con­
diciones, los siguientes eslableciínien-
tos: La zapatería de Atocha, 190, titu­
lada La cámira de los pares; el café 
de Magdalena, 88, titulado A la lim­
pieza del moka; el puesto de refrescos 
de Recoldtos, 75, titulado ¡Arriba el 
limón!, y la camisería de Príncipe, 99, 
titulada Paracvellos ds Franela.—D\-

• rigid ofertas a Lista de Correos, billete 
de mil péselas número 1.720.487, ó dis­
curso de Francos Rodríguez núme-
r- 80.779.999. 

¡¡ASRICULTORESü 
¡¡GANA9ER0S!! 

üPROPlITARIOS DE GRANJAS!! 

IFENO^IGNALES INVENTOS, PARA IN-
TENSIFICAIÍ VUESTROS N E G O C I O S 

V AUMENTAR VUESTRAS 
GANANCIAS 

Procedimiento iníalihle pora criar csr-
do3 que produzcan esponiáneauíenie el 
/amón en du'ce.inoculánd'^les la diabetes-

Mélodo segurísimo paro que las galli­
nas pongan J/uevo^ aunque no íengan 
g'ana, que consiste eu comprar unas cucul­
las docenas y ponerlos ustedes por iodos 
los rincones, al ver lo cnai las gallinas, 
para no ser menos, los ponen también. 

Sistema novísimo para abonar las tie­
rras con billetes de niü marcos, que. apar­
te de que son una porquería, y las por­
querías son el uje/or abono, no sirven 
para otra cosa. 

ADVERTENGEA.—En Alemania no es 
"posible emplear esla clage dG abono. pU£3 
s[ alguien tuviese \3 osadía d^ Querer abo­
nar una tierra con billeies de mil marcos , 
le darían un estacazo y le pedirian que la 
abonase con rica plata o que no volviera a 
pensar en ella. 

- IPEDIQ HOr MISKO NUESTRO FOLLETO! 

SOCIEDAD AOfí iCOLA-FUTUfí lSTA 

HUERTAS. SO (Antes HUERTAS, 4.) (Y 
antis, ninguna huerta, lo que explica el 

crecimiento de nuestra importancia' 
en menos de un aüo. 

El hálito helado. Comodidad y lujo 
no conocidos hasta el día. Especiali­
dad en cajas de alquiler. Personal ab­
solutamente serio, y previo paE"o ex-
;raordi¡iario, pasa de ser'o a aíligidí-
simo. Uuica casa cuyos coches tienen 
«n sus ruedas, en vez de llantas, llantos. 
¡Aprovechen la ocasión e hinquen el 
pico lo más breveme"te posible! iRe-
bajas a familias!—Sacramento, S5. 

INTERESANTÍSIMO 
¿VERDAD QOE PARECE [MPOSIBLE QUE 

CON EL PRECIO QUE HOY ALCANZAN LAS 
SUBSISTENCIAS PUEDA ADQUIRIRSE LA 

MERLUZA A 4 5 CÉNTIMOS? 

i lES INAUDITO, PE RO E S VERDAD!! 

No hay m á s que Ir a la l a b e r n a 
de Recuero y l o m a r s e t res q u i n c e s 

¡y que por un ridiculo desembolso de cua­
tro perras y metj/a se van ustedes con la 

merluzE. es histórico! 

¡PARECE MENTIKA QUE NO HAYAN CAÍDO 

USTEDES ANTES! 

¡¡PERO PRUEBEN LOS TRES QUINCES 

Y VERÁN COMO CAENÜ 

Vc-'do un puro de treinta céntimos 
por no poderlo encender. Inútil presen­
tarse sin intenciones de llevárselo y sin 
cien cajas de cerillas por lo menos.— 
¡oaquín Tirado (¡el puro debfa estar 
igual'). Ave María, 48, 

Vendo dos aulomóvües. uno de ellos 
que anda ochenta kilómetros por hora 
V otro bastante usado que anda diez. 
No quiero eng-aflar a nadie. Y además, 
estoy seguro ue que el que vea ei se­
gundo auto dice anda, diezlen cuanto 
lo vea. No obstante, no teniendo mu­
cha prisa, no deja de ser conveniente 
el vehfculo; y también puede servir 
para bromas de buen gusto, tales como 
prestárselo a un amig'o para que vaya 
a París, pues respondo que no pasa 
de Torrelodones, y esto siempre tiene 
grac ia .^Para tratar, Carretas, 2. 

VENTA DE CANGREJOS 

La Sociedad de Tranvías vende 
fres vehículos de los de vía es/re-
cha, desechados por inserviblps. 

Pueden utilizarse principalmen­
te para astillas o para hacer lena, 
aunque echar un cangreio a ¡a 
lumbre resul e una crueldad. 

También pueden emplearlos los 
hombres curiosos y cienlifícos 
pura est'-dliyr f¡ dc^árroUo propa­
gación, incremento, costumbres y 
psicología de la chinche. 

¡lES UNA OANOAl! 
( Para la Compañía si los pudiera vendar. ) 

DOMÍNGUEZ, fotógrafo, por tres 
pesetas les hace a ustedes seis visitas 
y, además, pregunta por la familia y 
besa a los nifios. Americanas no hace, 
pero si tienen ustedes mucho interés, les 
puede recomendar a su hermano, que 
es sastre. Los retratos que no gusten 
a la clientela los arroja al fuego sin 
mas discusiones, es decir, los con­
viene en retratos al carbono. Los gru­
pos que hace este eminente fotógrafo 
no hay guardia de seguridad que los 
disuelva. Y lo que dicen que di¡o la 
zorra al busto, no se hubiera atrevido-
a decírselo si el busto lo hubiese hecho 
Domínguez, ¡fíetrataos en seguida (con 
las tres pesetas) y os convenceréisl 

L A S C U A T R O C O P A S 

SOMuRüllÍA DE FACUNDO R U S 

lUI.TlI^AS IMOVE^ADES D É L A E S T A ­
CIÓN A P R E C I O S E X C E P C I O N A L E S ! 

LOTB DE HONGO, PAJA V C O P A , 

25 P E S E T A S 

PAJA CON UNA PLUMA DE PMARO' 

tO P E S E T A S 

HONGO S O L O , 8 P E S E T A S 

COPA S O L O , COMO UN HOt^GO, 

5 P E S E T A S 

COPA SIN PÁIARO, 7 P E S E T A S 

¡iLos s o m b r e r o s de e s t a c a s a quitan la 
c a b e z a , p e r o sin peligro para la salud 

Nosotros, que hemos cubierto a tanta 
gente, betnos descubierto un método para 
consen-ar el color inalterable de nuestros 
sombreros. Nuestros negros no pierden 
nunca. ¡Si no se bubiese prohibido ei jue­
go,se convencerían ustedes en seguida! 

Necesito una criada que no sepa, 
cantar La Java. Si hay alguna en Es­
paña que se encuentre en estas condi­
ciones, la pagaré quiniefitas pesetas 
mensuales y haré un seguro de vida ea 
benelicio de sus hijos.—Juan Gómez, 
Cabeza, 5, y cabeza como un bombo. 

anunciador: II Ld I U 11 L O P E 

B.-'''ffE-'-V' 
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GALERÍA PINTORESCA 
_^.— _ VI UNA ESTRBI.LA DE RABO 

¡Que brilla mucho, no cabe duda! 
Sale a la escena medio desnuda 
y la oira media, medio vestida, 
con laníos laicos y lenlejuclas 
lan rebrillante, tan encendida, 
que deja Ciega su luz fingida... 
¡y dejan sordo sus castañuelas! 

Con grandes liras 
y en letras gordas, seguro es que halles 
su nombre impreso, si es que tú miras 

las bocacalles.., 
¡y ese es su'orgullo y eso le alegra!, 
que a otras las .ponen, que ella recuerde, 
con tinta roja o azul o negra, 
y en cambio a ella la ponen verde. 

¿Será una artista 
que admire Eí^paña con embeleso? 
¡Pues no, señores; no hay nada de eso! 

Í E S la Evarislal 
La hija segunda de una portera 

de genio arisco " 
que vive hace años en la Carrera 

de San Francisco. 
Quiso la madre, muy española, 
que fuese estrella del cante fino; 
la dio lecciones un bombardino 
del regimiento de '"crinóla, 
y en poco menos de seis semanas 

aprendió el cante, 
cuairo cupieses, dos sevillanas, 
un zapaieado despeluznante. 

iy he aquí en dos meses a la Evarisla 
dándose pislo y hecha una arlista! 

Eso sí, gana por cada noche 
siele péselas más el café, 
y si hay un primo la paga el coche 
y si no hay primo, se vuelve a pie. 
Ni choca a nadie por su hermosura 
ni liene gracia ni liene sal. 
iSólo le vemos una asaúra 

fenomenal! 
Sale al labiado, y en cuanto asoma, 
la gente joven lo toma a broma; 
y si, mareada por el perfume, 
da un par de gallos, o si se pierde, 
como en las liras de que presume 
(hasla la claque la pone verde! 

Pues igual que ésta, por las señales,, 
debutan muchas durante el mes 
en esos sucios amplios corrales 
donde se sirven las varietés. 

Hay mucha genic que no se EA-plica 
por qué a la chica 
de la portera, 

que cania y baila de una manera 
que da vergüenza de puro mal, 
la llamen todos, con mil halagos, 
estrella mágica, celesiíal. . 
¡y es que recuerda la de los Magos 
porque la vieron... en el portal! 

FiAciio ypAyzoz 

^:;ii;!:'¡iiii!¡!iiiiiihi!i¡jjiii'!iV.M,:Ni!jiii)i!i!iii;i,i|!!;i;!;ii!¡i^^ 
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UN VINO QUE SE SUBE A LA CABEZA 

UN PERIODISTA MAS 
—M'alegro verle ^üeno. 
—Salud, señor Nicasio... 
Bien; antes de seguir voy a presen-

lar a usledes al señor Nicasio. 
Le conocí un virano que hube de 

quedarme solo en Madrid. 
Mi familia salió de baños, y yo no 

pude ir con ellos por impedírmelo mis 
ocupaciones y el kilométrico. 

Quedé solo, como digo, y para quin­
ce días que iba a durar esla soledad, 
tenía, en mi bolsillo y en el Banco, 
unas cien pesetas, con las qua había 
que agenciarse el yantar diario. 

Me hice mi composición de lugar, y 
entre comer un di'a sibarflicamente, con 
champagne y todo, y ayunar catorce, o 
comer regular y hasta con Valdepeñas 
durante quince días, me decidí por esto 
üllimo; y mis huesos, con su corres­
pondiente carne, fueron a dar en una 
taberna, que no cito porque el anuncio 
gratis no se lleva. 

En esta taberna conocí al señor Ni­
casio. 

Empezó nuestra amistad entre un co­
cido con su verdura y lodo y una cosa 
que !a tabernera llamaba longaniza 
(¡Dios la perdónela men'ira!). y quedó 
afianzada con caracteres imborrables, 
comiéndonos mano a mano una fuente 
de judias y trasegando unos cuantos 
frascos de lo tinto; del número de fras 
eos no me acuerdo, pero pongamos 
I res. 

Desde entonces, y siempre a la hora 
del condumio, el señor Nicasio y el que 
relata fuimos íntimos. 

Pasaron los días, regresó mi familia 
y el hogar me reclamó de nuevo. 

Dejé, naturalmente, de ir a la ta­
berna, y el señor Nicasio me juró con 

lágrimas en los ojos, que es donde ge­
neralmente se tienen las lágrimas, me 
juró, repito, mienlras se soplaba uno 
con seltz y pedia otro, que sentía no 
tener doce de familia para jurarme, por 
los doce inclusive, que nuestra amis­
tad ni se enfriaría nunca, ni llegaría a 
la tibiez. 

Dejé de verle diariamente; pero raro 
es el mes, y de eslo hace ya tres años, 
que no me le encuentre por lo menos 
un par de veces. 

Sin duda, para darme una prueba de 
amistad, me sablea siempre que me en­
cuentra, pero debo confesar que sus 
sablazos no son nunca de gravedad; 
jamás en la agresión llegó a la peseta; 
yo calculo que la amislad del señor 
Nicasio vendrá a salirme al año por 
unos setenta reales, que no es caro 
para lo mal que se está poniendo todo. 

Una vez, lector amigo, qus ya cono­
ces al señor Nicasio, leanudo, que di­
ría él. 

—Salud, Nicasio. 
—M'alegro de verle una muchedum­

bre y m'alegro por tres cosas: la se­
gunda, y perdone usted que «iransgi-
verse» el orden, porque le veo güeno; 
la primera porque eslá us'ed bien, y la 
tercera por... ná, que con la alegría de 
verle a usté me se ha ido de la ca­
beza—; y al mismo liempo que esto de­
cía levantaba su mugrienta gorra, ras­
caba su calvicie y escupía, todo a un 
liempo—. jNál que no me acuerdo. 
¡Maldita síá! 

V i é n d o l e verdaderamente contra­
riado por el olvido, le refresqué la me­
moria diciéndole: La tercera es por pe 
dirme sesenía céntimos. 

—¡Ay mi madre! Que sí, señor; que 

ha dao usted en la yema. Por eso era. 
sí. señor. ¡Me deja usted pasmao! Ha 
acertao usted hasta el guarismo—y 
esla vez me présenlo su mano izquier­
da, en cuya palma deposité unas pe­
rras. 

—¡Quiero pedirle a uslé otro favorl 
—¿Que le complete la peseta? 
—No, señor; no es por ahí. 
—Habla entonces. 
—Antes deiTie usted un pitillo, por­

que he notao que fumando me salen 
los *concelos> hechos, 

—Ahí va la retaca; tienes que hacér­
tele. 

Se agarró a ella con ei mismo entu­
siasmo que un náufrago se agarraría a 
un madero, y mientras me dejaba sin 
tabaco, decía; 

—Me le haré obrero; cuanto más 
humo echo me se antoja a mí que 
hablo mejor; papel tengo—dijo recha­
zando el que yo le ofrecía; y sacó una 
hoja de papel que, por el tamaño, me 
figuré que lo que iba a envolver era 
la petaca. Lió. al fin, su pitillo, que uns 
vez hecho parecía un puro blanco, le 
encendió ei hombre y echando el humo 
a bocanadas, me diio: 

—Quiero hacerme periodista de esos 
que escriben en los papeles. 

—Pero si tengo enlendido que no 
sabes leer. 

—No, señor, no sé, 
—Ni escribir tampoco. 
—A mano, no; pero a máquina ¡si me 

llevan el dedo, escribo yo hasía el chi­
no! Cuanti más. que todo puede arre­
glarse; ese inconveniente lo tengo yo 
zanjao. El amanuense será Donato, el 
medidor de la tasca del señor Dimas. 
que, según dicen, lié una letra de pri-
mer.a, sobre lodo las mayúsculas. En 
lo que creo que no está mu bien es en 
eso de poner las haches en su sitio; 
pero eso tampoco es óbice; las coloca 
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Hisiorieta, por Bergstrom. 

21 

usté, si sabe, cobrando, naturalmente, 
su íconqui» y con lo que sobre del suel­
do nos arreglaremos el medidor y yo. 

Me se ha ocurr ió esto del periódico 
pa remediar una injusticia. -

—¿Una injusticia? 
—Sí, señor. No hay día que no nos 

digan los papeles, según oigo leer, que 
la marquesa de Tal ha tenido un ro­
busto infante; que al padre, el mar­
qués, se le cae la baba, y que al cha­
val le bauli/.ará el obispo de Sión. 
En seguida dicen que un duque convi­

da a sus amigos a una cacería, y que 
han salido para París los principes dei 
Congo. 

—Eso son los ecos del gran mundo; 
ia vida de sociedad. 

—Bueno; pues tóos estamos en el 
mundo y tóos tenemos derecho a la 
vida. También la gente del pueblo tié 
sus rorros, cogen liebres y se van a 
Alicante los veranos. Pa decir esto y 
otras cosas es pa lo que quiero hacer­
me periodista, y pa que vea usté que 
hay estilo ahí van unas cuantas noti­

cias que voy escribiendo a medias con 
Donato pa irnos entrenando... 

y me entregó unas cuartillas, sin or­
tografía, pero con una letra inglesa ad­
mirable. 

Para que vea el señor Nicasio que 
no le olvido, ahí va una noticia de las 
suyas: 

<Paco »el üoialata» se encuentra 
muy restablecido de su grave dolencia. 
La coz que le dio su señora conyugue 
no ha tenido el funesto desenlace que 
esperábamos iodos. El veterinario que 
le asiste se hace cruces de la natura­
leza de el tHojalatas y asegura que an­
tes de dos años veremos al amigo 
Paco concurrir de nuevo al «Tupi Cas-
corrito>, del que es asiduo. Enhorabue­
na, y hasta otra.., 

"Hasta otra vez, puesj su cariíioaa 
costilla las gasta asi». 

Luis CANDELA 

DIb. SAMA. -Madrid. 
—'¡A mi señor, don Ñuño, no ¡e pueden herir ahorsi 
—¡Va veo que ¡leva mas-cola. 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

Historia del pequeño Epifanio Girard y de oíro niño 
que había leído la historia del pequeño Epifanio Girard 

por ALPHONSE ALLAIS 

I 

Exisle en Filadelfia un hombre que 
—cuando no era más que un pobre pe-
queño^enlró en un Banco y di¡o: 

—Caballero, por favor, ¿no necesi-
laría usled un niño? 

—No, pequeño—respondió el ban­
quero—; no necesiío ningún niño. 

Lleno de pena, con lágrimas en las 
mejillas y sollozos en la garganla, el 
pequeño,bajó la escalera de mármol del 

Banco, mientras chupaba un pira/f que 
había comprado con una moneda roba­
da a su buena y piadosa íia. 

Disimulando su corpulencia, el ban­
quero se escondió detrás de una puer­
ta, persuadido de que el niño le iba a 
tirar una piedra. 

El niño, en efecto, había recogido 
algo del suelo: era un alfiler, que pren­
dió a su pobre pero ajada chaquetilla. 

—jVenga aquit—gritó el banquero al 
niño. 

Dib. MBL.—MfldtiJ. 

—¡Pobre Tonito! De la patada que le han dado se lia quedado medio 
tonto!... 

—Pues no puede quejarse... 
—¿Por qué? 
—/Porgue antes de la patada era tonto del todo.' 

El niño vino aquí. 
—¿Qué ha recogido usted?—pregun­

tó el mafesiuoso ban luero. 
— Un alfiler—conlesló el niño. 
El financiero continuó: 
—¿Es usfed bueno, niño? 
El niño dijo que era bueno. 
—¿A quién vota usted?... Oh, perdón. 

¿Va a la escuela del domingo? 
El niño dijo que iba. 
Entonces, el banquero mojó una plu­

ma de oro en la más pura de sus tintas, 
escribió en un pedazo de papel: 5APeíer 
y preguntó al niño qué era eso. 

El niño contesló que eso era Salt 
Peter. 

—No—dijo el banquero—, esto es 
San Peter. 

El niño hizo: ¡Oh! 
El banquero lomó cariño al peque­

ño, y el niño hizo otra vez: ¡Oh! 
Entonces el banquero asoció al niño 

a la casa y le dió la mitad de los bene­
ficios y todo el capital. 

y, más tarde, el niño se casó con la 
hi;a del banquero. 

Todo lo que poseía el banquero fué 
el niño quien lo tuvo. 

M 

Después que mi tío me hubo contado 
esa historia, pasé seis semanas reco­
giendo alfileres delante de un Banco. 

Esperaba siempre que el banquero 
me llamase para decirme: 

—¿Niño, es usted bueno? 
Yo le hubiera contestado que era 

bueno. 
Entonces él hubiera escrito St.John. 

y yo le hubiera dicho que eso quería 
decir Salt John. 

Hay que suponer que al banquero no 
le corría prisa de tener un asociado o 
que su hija era un hijo, porque un día 
me gritó: 

—Niño, ¿qué recoge ahí? 
—Alfileres—respondí cortésmenle. 
—Enséñemelos. 
Los cogió y yo me descubrí, y con 

el sombrero en la mano esperé, dis-
pueslo a convertirme en su asociado y 
a casarme con su hija. 

Pero no fué a eso a lo que me in­
vitó. 

—Estos alfileres—rugió—pertenecen 
al Banco, y si le encuentro de nuevo 
merodeando por aquí, le suelto los 
perros. 

Me marché, dejando a ese desalma­
do en posesión de mis allileres. 

¡y que se diga, sin embargo, que asi 
sucede en la vida! 

E. N. 

• ' " í^ ' - i í í - . - * -
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR 
No s e devue lven los originales ni se mantiene 
otra coriespondenciH qne la de esta seccldn 

Toda la correspondencia aríísti-
J:3, literaria y aduiiniatraTiya debe 
enviarse a Is mano a naeatraB oü-
nas, o por correo, precisamente 
en esta forma: 

Pirandello. Avila.—Se publicará 
su dibujo. 

M. M. M,—¡Tres emes nada me­
nos! , -. iV pensar que eon una sola 
es baslanie para calificar sus ver­
sos!... Claro está que con Ires se 
califican todavía muchor mejor... 

ffl- A, Madrid.—Esa Ingetiiosísi' 
ma combinación del pescador dc 
caña que, al regresar a su casa, ad-
quiere un kilo de sardinas en la pes-
cade.-ta para darse pisto, es más 

BUEN HUMOR 
A P A R T A D O 12.142 

M A D R I D 

Ceferlno ClngUéndez. Madr id. 
Esa interviii tremebunda 

en ia que es usted iniuslo, 
a más de ser de ma' gusto 
le expone a usted a una tunda 
y a nosotros a un disgusto. 

lAl disguslo de ver cómo le atiza-
í>ati a usted candela, sin que nos­
otros lo pudlísemoa evitar, porque 
que no nos poníamos en medio, eso 
es viejo! 

A M A D O R 
^ — FOTÓGRAFO ^ ^ — 

PUERTA DEL SOL.13 

C. V. V, Madrid.—Sus composi­
ciones Los pei/ueños problemas y 
Un olvido, que aspiraban a engro­
sar nuestra rica colección de inge­
niosidades, no pueden lograr sus 
aspiraciones. Varios e insistetitea 
descuidos de rima, que demueslran 
que están hechas a desbócale-plu-
raa, han determinado esta falalísima 
consecuencia. 

k^u^ îi'̂ r'tfiíla MaúrilEña" 
Oficinas! Fuencarral, 166 

Direítor: DOZ DE U ROSA 

Lucas OíSmez. El Pardo.—Ni La 
bata gria. ni sus versos ¡A Madrid! 
afladen ni un pobre ápica a su bien 
ganada gloria. Es casi ssguro que 
no nos vamos a decidir a publicar­
los. Acosliimbrese, por tanlo. a esta 
desconsoladora idea, para que ia 
sorpresa no le cause una muerte re­
pentina. 

"Valdezarza" %,'^X 
Presentando este anuncio en 
Arenal, 26, se regalará una bo­
tella pagando solamente ei cas­

co. Felipe Sanios. 

CASA JIMÉNEZ 
Crimera casa en 

OBJETOS PARA REGALOS 
Apara to* fotográfleoBi 

C I D emato grar ia. 

P r e c i a d o s , 5S y 6 0 . 

F. M, A. Madr id . -No sirve La 
batalla de flores. V La muerte de 
Diez, tampoco. ¿Es tá sullciente-
menti claro que no sirven ninguna 
de las dos cosas? 

F, S. d e Y . Madrid.—Queda ad-
mllida también la lilfima composi­
ción quenos envió. 

Pepito. Madrid.—Le vamos a dar 
una tristísima noticia: Loshijos han 
Ido ai cesto. Pero debemos ahadir 
una cosa ¿n nuestro descargo, v 
que no estamos dispuesto" a callar­
nos: jAunque se trale de sus hiios. 
sepa ust.;d que son muy malos! 

L. P, Madrid.—Como usled nos 
dice que no se enfada aunque arro-
iemos al cesto de los papeles su 
artícuio, aprovechamos la ocasión 
y lo hacemiJS. iVa está!... 

G R A N V I A , 18 
JUaUETES 

C O C H E S DE N IÑO 

anciana que f l proycdo de ley de 
Adminisirflción Locat. Además, k 
diremos a usted dos cosdS, para su 
conocimíeíilo: que las sardinas no 
eg conveníanle ni corrienle pesc^r^ 
las con catear V que desde Luego no 

SORPRENDENTES 
son los productos americanos de 

B E L L A A U R O R A 
Recomendados por la Facultad 
de F a r m a c i a de B a r c e l o n a ' • ' 

Grandes premios en 1915 ,1919 y 1921 

Benl-Fer. Madr id . -Sus dos di­
bulos. Dios mediante, honrarán 
nuestras columnas un día de éstos. 
O lueior dicho, dos días, porque 

L. V. de IA 1. Bilbao.—Inocentito, 
vulgarcito, sosita, bastante larguito 
V un poco di?scuidadilo. Afine un 
poquito, pollito. 

Una perclielera. Málaga.—En­
cantadorísima amiga: toda nuestra 
logosa galanlerla, todo n u e s t r o 
acendrado amor al bello Seso, todo 
nuestro decidido entusiasmo por e] 
íeminismo triunfante y at'asaliador, 
no bastan para que nos decidamos 
•! publicar su cuento, qice, dicho aquí 
"1 secreto y para que no se entere 
nadie, es lan vle)o, tan vicio, que 
Noé a su lado resultaría un boy-
acnut. 

EMILIANO GARCÍA 
Mercería, Pasamanería 

y Novedades 
Precios econÓTPicos 

9 6 , F u e n c a r r a l , 96 

; L f lotería de la suerle! 

íi¡taiEDanE^^fMa;r.7'" 
Envíos a provincias 

Pruebe su suerte en Mayor, 57 

se pescan en el Jarama, como pare­
ce que quiere usted dar a eniendcr 
en su precioso arllculo. 

¡. L. O. Colonia de Caraban-
ehel.—Es gracioso el cuento, pero 
su liviana brevedad hace que le con­
sideremos inadecuado COJno trába­
lo de colaboración. Ni artículos lí i-
lométrlcos, ni cuentos milimétricos. 
Lo elegante es e! Justo medio. 

publica remos primero uno y des­
pués otro. O primero el otro y des­
pués ei uno, pues suponemos que 
a usted le dará lo mismo, con tal de 
que se publiquen los dos 

R. P. Palma de Mallorca.—Bien 
escrltito, cri lo que cabe, pero ino­
centísimo de asunto. BUEN HUMOE 
necesita cosas más estridentes y 
sobre todo más nue^'as. 

Boca sana -:- Dientes blancos. 
Aliento perfumado. 

CORTES, HERMANOS.— BARCELONA 

HERNIAS 
Bríe«ero«rtfll-

J Campos 
dDlM MEüICi) 
OarOPEDItX) 
de MADRID 

l ifvtt Fl£ier« t 

Ventura Mato Taíelo, Ceuta.— 
Son tantas las veces que se han 
quejado los escritores de las ninas 
que tocan el piano o el arpa en su 
vecindad, que estamos seguros de 
que las quejas de usted no hablan 
de ser atendidas. ¿Para quedarlas 
a la publicidad si sabemos, por des­
gracia, que seria iniilii?... iQuéjese 
usled de otra cosa, más original y 
de más gracia, v entonces le secun­
daremos ofreciéndole amablemente 
un silio en nuestro semanario! 

Ayuntamiento de Madrid
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EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO 
P a r a t o m a r p a r t e en e s t e C o n c u r s o , e s c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e que t o d o env ío d e c h i s t e s veog'a a c o m p a ñ a d o d e su c o r r e s p o o -

d i e n t e c u p ó n y c o n la firma del r e m i t e n t e a l p i e d e c a d a c n a r t l l l B , a a n c B e n CBi t a a p a r t e , a u n q u e al p u b l i c a r s e l o s t r a b a ­
jos no c o n s t e su n o m b r e , s i no un s e u d ó n i m o , si a s i lo a d v i e r t e el i n t e r e s a d o . E n el s o b r e i nd iquese : « P a r a el Concurso de chistes,* 

C o n c e d e r e m o s un p r e m i o d e D I E Z P E S E T A S al mejor c h i s t e d e los p u b l i c a d o s en c a d a n ú m e r o . 
E s c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e la p r e s e n t a c i ó n d e la cédu la p e r s o n a l p a r a el c o b r o d e los p r e m i o s . 
jAhl C o n s i d e r a m o s i n n e c e s a r i o a d v e r t i r q u e d e la o r i g i n a l i d a d d e los c h i s t e s son r e s p o n s a b l e s loa q u e f iguran c o m o a u t o r * ) 

i* loa m i s m o s . 

El premio del número anterior ha correspondido 

a! siguiente chiste: 

E n t r e m a r i d o y m u j e r . 

E L L A . — ¿ P o r q u é n o í e l e v a n í a a ? ¿ E s q u e n o le e n ­

c u e n t r a s b i e n ? 

E L . — P r e c i s a m e n t e p o r e s o n o m e l e v a n t o , p o r l o 

b i e n ( ^ e m e e n c u e n l r o . 

Oriietiar- —Madrid. 

En la taberna. 
Después de una trtfutca terrible, 

resulta una mesa con una pata rota. 
Los alboroEadoie^ tian escapado, 

pero el tabernero qnlere liacerle pa ­
gar l o s desperfectos a un pobre 
iíambre que, durante la riña, tía per­
manecido acongojado y tembloroso 
detrás del mostrador. 

—[Pero, sen orí. ..—dice el infeliz—. 
No habiéndome yo metido en nada, 
¿es Insto que pague el pato'? 

—No. | |sl lo que va usted a pagar 
es la patait 

Menesites. 

El colmo de un pescador: 
Pescar un mero espectador. 

D'Asco.-Melil la. 

—Acabo de beber un vino añe¡o, 
de más de cuarenta a n o s . 

—¡Eso no es nada! i^o bebí el 
otro día un vino que. fílate si serla 
viejo, que estaba arrugada la botella! 

Víctor Soto.—Burgos. 

—¿Cuál es el colmo de la t r ans ­
formación? 

—Tirar un tiesto por un halcón y 
que suba un guardia. 

Ost rogodo. 

—¿En qué se parece un relato fal­
so a] bálsamo que ponen en las he­
ridas'? 

—En que es un^güento, 

Emilio L'Afiírión. 

VINOS DE LA 

[OLDtim DE m m 
Fuencarral, 90, duplicado 

Teléfono \. 718 

F A J A S D E G O M A 
Sostenes EDEAL 

p p r c A F u e n c a r r a l , 7 2 . 
r i S - L O r t . Te léfono48-00 . 

En una carnicería. 
LA C R E A D A . - M I sefiorita quiere 

que los cinco ¡amones sean de la 
misma calidad. 

E L CARNicano.—Pues irás bien 
servida, porque te loa vas a llevar 
todos del mismo cerdo, 

Mauricio de Grandry y Alexis. 
Madrid. 

El colmo de un chófer. 
Parar en seco im día de lluvia. 

Herrero.—Barcelona 

A L B E R T O R U I Z 
J 0 V E R | 4 . — C A R R E T A S . 7 

FpJsBras d e p e d i d a . 

A IB presentación de este anifn' 
cia, se de^cuc^ta el 10 por 100. 

Jugadores de fútbol: 
El más castizo: Triana. 
El más ingenioso: Gracia. 
El de mejor humor; Alegre. 
El más religioso: Sacris tán. 
El más limpio: Escoba-1. 
y el más ordinario" el extremo 

izqjlerda del Madrid, porque es 
Del Campo . 

Olrébla Zerep. 

Bodegas de los CEAS 
Bebed Lf co r Benedet lo . Anís 

S a n i a M a r g a r i t a y Anlsel le 
Venus. 

liberto Igoileía, 29. \Mm 111-59 

El dueno de una paragUerla, para 
festelar su santo, ofrece unos haba­
nos a aus contertulios, Al llegarla 
el turno a uno que no fuma, dice 
date: 

—Muchas gracias, no fumo; pero , 
para no desa i r a r l e . . . , cogeré un 
paraguas . 

Sor, —Madrid, 

En un examen. 
— ¿ Q i é camhlo se efectúa en et 

agua cuando se convierte en hle loí 
—Qtie varia de precio, 

Ninita. 

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mnndial LOGROÑO 

Un cazador ensena a su hilo el 
manejo de la escopeta. 

—Mira, nlfio, para disparar hay 
que darle fuerte al galillo. 

—¿y si viene la gata? 

Fernando Castillo.—Algeciras. 

Siempre dice Matilde: 
'{Qué guapo viene Bario/o 
desde que usa de O r i v e 

L i c o r d e l P o l o l » 

Un muchacho sube a un árbol 
para robar fruta y es sorprendido 
por un guarda. 

—¿Qué haces ahí? iPiUol ¡La­
drón! 

—jHasja usted el favor de no fal-
far l . . . fie subido porque se habla 
caldo una manzana y la he vuelto a 
poner en su sitio, 

Santiago Santacrcu.—Madrid. 

ABTBS DE LA ILUSTRACIÓH 
ProvlBlonea, íl. 

—¿Cómo sacarlas tú un perro de 
un pozo? 

—Molado. 

Pedro Vizcaíno.-Melilla. 

—¿Cuál es el me|or slíio para que 
las Jóvenes busquen novio? 

—La Plaza de Toros, porque los 
hay con sombra, en-tendidos y al­
guno que otro a~grad3. 

Mantas. 

—¿Delante de quién no se puede 
cometer un crimen? 

- D e l a n t e de una sardina, porque 
ia sardina, generalmente, de-lafa. 

Juan Manuel Abad. 

—En un jardín zoológico que está 
ardiendo, ¿a qué animales deben 
acudir primero loa bomberos? 

—A las l lamas. 

El Bandolero Audaz. 

(De Ut-BIts, Londres) . 

B,\..—¿Bs asied, por casualidad, la aeñorifa a quien 
he dado un beso ayer tarde en ¡a playa? 

ELLA.—¿/I qué hora? 

-Vi-JSf- 'aa ' . . ---

Ayuntamiento de Madrid



yfff*»**g**«#*«**»**»»**»*»**»#g«a 

3 
1 

« 
« 

« 
« 
« 

« 
4 
* 
4 

« 

3 
« 
« 

3 
4 
4 
• 
« 
4( 
4 
« 

BUEN HUMOR 5 
MHANAKIO SATfmCO 

PfiBCIOS OB SUSCRIPCIÓN 
(Pmgo adelantado.) / 

MADJUD Y PROVINCIAS 
THmeitr* (13 ndnieros) 5,30 ptsitli. 
SttnEstrt (26 - ) 10,40 -
Año (52 - i 20 -

PORTUGAL, AMÉBICA Y FIUPINAS 
Trimeslre (ISnamtros) 6,20 pesílas. 

•Sdoesirt (26 - ) 12,40 
Aao wa - ) a 

. . . EXTRANJERO 
~ •'•. UNIÓM PASTAL 

TrlffieKrC 9 pesetas. 
Semeslre 16 -
ASÓ-.n., 32 " 

' ARGENTINA. BUBHOS AIBBS. 

'. Aetnda éiclnslt'a: UANZANBKA. Independendaí 856. 
Semesirt $ 6,50 
A6o f 12,-
Número anello 25 cenlavos. 

Redacdún y Adaiinistradóm 
PtAZA DEL ÁNGEL, 5,— MADRID 

A P A R T A D O 1 2 . 1 4 2 
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. Calzados PAGA/ 
• LOS MAS SELECTOS, SÓLIDOS V ECONÓMICOS 

MADRID: armen, 5. BILBAOÍ Gt̂ o Vis, 

^SSíS^^^^^§^ 

PAHIS y BERLÍN 
Oran premia 

y 
Medallas de oro. BELLEZA No ileiñvss encañar, 

yexijan siempre es­
ta marca y nombre 

BELLEZA 

Depilatorio Belleza Í Jn íSSS /o" ; 
que quila ej7 el acto el vello y pelo de la cara, bra» 
zas, etc., malanda la islz. sin molestia ni perluiclo 
para d culis. Resultados prácticos y rápidos. Unlci:i 
que ha.obtenido Qpan Premio. 
T ín t i i rn Uf ̂ ntar Basta una sola apllcaclún para 
l l lMUia n . i i i c i jjug desaparezcan laa canas. 

Sirve para el cabello, barba o bigole. Da mallces pep-
fectamenle naturales e Inalterables. Pídanla neéro, 
castalio oscuro, castaño natural, castaño claro, 
rublo. Es la inelor. más prácllca y niáa econúmica. 
Annolíi^al fíiific LIQUIDO (blanco o rosado). Bstepro* 
HllljmiLctl UUlIti duelo, complelameote Inofensivo, da al 
culis ii/a/ící//a Sla y Unan envidiables, sin necesidad deem-

filear polvos. 3u acción es túnica, y con su uso desaparecen 
as Imperfecciones del rostro (ro/ecea, msnchaí, raatraa gra-

alentoa, e le) , dando al cutía belleza, distinción y delicado 
perfume. 
DolfrilPn RDlInfil visorias el cabello y la hace renacer • los 
rElllElU DEllCtO calvos, por rebelde que sea la cal vicia. 
I nc-lAn Ra l lan ' ) Clon pérfum» de frescas Üore». Bs el l e -
UUUUII DBlItl^it crelod» la mujer y del hombre para /» -
¡uvenecer au cutía. Recobran los roilros marchllos o envele-
cidos lozanía y luventud. Especialmente preparada y de gran 

poder reconocido para hacer desaparecer las arm-
Sas, granos, barros, aspereías, etc. Da firmeza y 
desarrollo a los pechos de la muler. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunque se Introduzca en los oíos o 
en la boca no puede periudlcar. 

Almendrolína Belleza t^X^itS^^^^^t 
las cremas. Complace a la persona más csl^ente. He-
/ayenece, embellece y conserya el rostro, y. en ge­
neral, lodo el culis de manera admirable. Ep seguida 
de usarla se notan sus benenclosos resultados, obte­
niendo el culis gran ñnura. hermosura y Inventad. 

La CREMA ALMENDROLÍNA, .marca BELLEZA, garan-
llzamoa estar exenta de grasa* y demás sustancias que puedan 
perludlcar al cuHs. Reiln? las condiciones náximas de bureza. 
y es completamente Inofensiva. Preparada a base de finísima 
pasta de almendras y lugo de rosas. Delicioso perfume. 

ES EL IDEAL Rhum Bslleza FUERA CANAS 
A base de noffal. Bastan unas gotas durante seis días para 
que desaparezcan las canas, devolviendo I es su color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve-
cea por semana, se evllan ios cabellos blancas, pues, sin le-
Birlos, les da color y vida. Es inofensivo hasta para loa her-
pé/fcoa. No inancha, no ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo 
que el ron quina. 

DE V E N T A en las principales porfumerias, droguerías y farmacias d» Éapaña y Amér ica ,—Canar ias : droguerías 
de A. Espinoso .—Habana; droguoria do Sarrá, Teniente líey, ^t.— ' , 

Fabricantes: ARGENTÉ, HERMANOS, Dadalona (Eapafia) .:.^,.-:,,Í. 
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Dih. SAMA.—Madrid. 

El. MONO.— ¡Oye! ¿Por que llevas ese cuerno en el liócico?' 
El. RiNíXETíONTK.—¡¡jPorque me sale de las narices!!! 
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